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PRELUDIO 
 

DESPEDIDA DE RAQUEL A SUS ALUMNOS 
 (Toledo, Ohio, EEUU, 2004) 

 
 
 (Crecen unos aplausos calurosos, mientras va haciéndose la luz. Una mujer de 
cincuenta años lucha denodadamente porque sus lágrimas no se derramen en una 
catarata emotiva, descomponiendo la serenidad de su rostro dulce pero enérgico. Sus 
rasgos son inconfundiblemente judíos. Nariz potente, ojos agudos, óvalo perfecto en su 
madurez. Con gesto de sus manos, pide al auditorio que cese de aplaudir. Es Raquel 
Toledano, profesora de español en la Universidad de Toledo, en Ohio, EEUU. Los 
aplausos van cesando.) 

RAQUEL- Queridos alumnos… queridos amigos… Gracias, muchas gracias. No voy a 
hablar más. Como los sefaradim decimos en nuestra querida lengua: "Poquico avlar, salú 
pa´l puerpo". Y sabéis que yo necesito aún un poco de salud para que este cáncer mío, que 
con tanta afición se ha pegado a mí y no se decide a abandonarme, me deje llegar hasta 
Toledo. Iremos pues ambos, en este año que comienza de 5765, hasta ese otro lejano 
Toledo que me aguarda allí, al otro lado del océano, en España… en Sefarad… tan 
distante de este nuestro Toledo americano de Ohio. Cambiaré las márgenes del lago Eire 
por las orillas del río Tajo. Sabéis que siempre adoré los juegos de espejos. Recordaréis 
mis clases sobre los xiasmos y las simetrías… Algunos sé que os dormíais en las últimas 
filas. Sí, no creáis que no me daba cuenta. ¡Vaya! ¿Qué pensabais, que la vieja profesora 
además de vieja era miope?... Bueno, bueno, ya todo está olvidado. Espero que al nuevo le 
respetéis al menos como habéis hecho conmigo… y que él os quiera como yo os he 
querido. Me queda poco tiempo y necesito cumplir la llamada de un sueño. Os llevaré 
siempre en mi corazón, pero sabéis que debo partir. No estéis tristes. No dejaremos de 
vernos, porque: “El recodro es sempre un luguar d´encontro”. Y éste es tiempo de 
recodrar. Nochada buena. Hasta siempre. Shalom.  

 (Los nuevos aplausos inundan de lágrimas los ojos de Raquel, que se despide 
con un beso. La música sefardí de “Irme quero, la mi madre” va cubriendo la escena 
con su manto de esperanza.)  
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ESCENA I 
 

1ª VELA: RECIBIMIENTO EN TOLEDO 
 
 
 (Raquel, con apenas una pequeña maleta en su mano, recorre el laberinto de 
callejuelas, dejándose llevar por el azar y aspirando el aroma del atardecer en este 
Toledo donde una vez habitaron los abuelos de sus abuelos. Instintivamente se detiene 
ante una gran puerta. A la derecha, en la jamba, contempla el hueco de una mezuzá. 
Acaricia conmovida aquella antigua huella en la piedra, testimonio vivo de la Judería, y 
recuerda la oración en la lengua de sus antepasados.) 

RAQUEL- "Pondrís aquestas palavras miyas en los vostros corasones y en las vostras 
almas. Las escrivirís en los umbrales de las vostras cazas, pa´que se multipliquen los 
vostros diyas y los de los vostros ijos, en la tierra qu´el Dió juró dariy´a los vostros padres 
y a las vostras madres, como los diyas de los Sielos sobre la Tierra..."  

 (Besa con reverencia la mano con que tocó la mezuzá. Observa la puerta cerrada 
y continúa evocando en sefardí.)   
 
 Topí la puerta fechada, los ferrojos enmofesidos… El rey de reyes avrirá, el rey de 
toda la tierra entrará… (Sale de su ensoñación, volviendo a su lenguaje actual.) Me 
gustaría tanto abrir mi mano y contemplar la gran llave herrumbrosa de la casa de mis 
antepasados… (Abriendo el puño y contemplando con pesar su mano vacía.) Pero, no 
tengo nada. Ni casa… ni llave… (Sintiéndose recorrer por un escalofrío del anochecer 
toledano.) Fue una locura venir desde tan lejos para nada...  
 
 (Desde el fondo del atardecer llega la voz de una anciana, entonando la canción 
sefardí: “Por la tu puerta yo pasí”.  Luego, la voz se dirige a Raquel.)  
 
VOZ ANCIANA- Non precisas d´esa yave… Es en el corasón y en el silensio ande tópase 
la yave, la cuala mos avrirá los misterios que procuramos. 
 
 (Con un chirrido que semeja canto, que semeja abrazo de bienvenida, que 
semeja cálido hogar, la puerta se abre. Una anciana surge de entre las sombras.) 
 

Ija, estávatí aguadrando.   
 
RAQUEL- Pero… ¿es ésta mi casa? 
 
ANCIANA- (Con sonrisa pícara.) ¿Acazo non ti trujeron los tus pieses y el tu corasón? 
 
RAQUEL- ¿Cómo podré entrar? 
 
ANCIANA- En dando un pasico adelantre. 
 
RAQUEL- (Para sí, con un resto de prudencia.) Sólo un necio… o un desesperado 
atraviesa una puerta sin saber donde conduce. 
 

(La anciana le tiende los brazos.) 
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ANCIANA- La puerta es avierta. ¡Avoltas a caza! 
 

(Raquel mira al cielo y ve que el último rayo de luz de la tarde va a desaparecer.) 
 

RAQUEL- Está a punto de empezar el Shabat… 

ANCIANA- Sí, ija. Depasó Rosh Hashaná y v´arivar Yom Kipur. Oy es ese Shabat tan 
espesialo, el cualo conosemos como Shabat Shuvá.  

RAQUEL- El Shabat del Regreso…  

ANCIANA- (Eleva su plegaria.) Bendicho eres tú, Adonai, Dió muestro, Rey de 
l´Uuniverso, quen mos consagró con los sus presetos y mos odrenó asender las candelas 
d´el Shabat…  

 (Enciende ceremoniosamente la primera vela de una gran Menorá.) 
 
¡Benvinida, novia! ¡Benvinida la novia d´el Shabat! 
 
 (El espacio se ilumina. Un gran tapiz, donde están grabadas las 22 letras del 

alfabeto hebreo, preside la blanca mesa preparada para el Shabat. La gran Menorá, con 
la primera vela encendida, refulge dándole la bienvenida.) 

  
¡Shabat Hamalcá! ¡Rajel, beni Rajel! ¡Raquel, ija de Raquel!  

 
(La anciana la unge con sangre. Raquel atraviesa el umbral.) 

 
¡Sangre d´oveja en la frente de la otruna oveja! 

 
(Los cánticos del Kidush, anunciando el comienzo del Shabat, comienzan a 

acariciar la estancia.) 
 
La meza es servida. ¡Shulján Aruj!  
 

RAQUEL- (Contemplando las viandas de la mesa.) Aquí está la agristada y las 
burrequitas… 
 
ANCIANA- Y el mijor y más savorido de los muestros codreros, aderesado p´agasajar a la 
ija pródiga, ¡la muestra muy querida ija Raquel!, la cuala inche la caza con la suya 
tornada.  
 
RAQUEL- ¿Cómo sabes mi nombre? 
 
ANCIANA- Reish es la cavesa, la determinasión, la independensia… y tamién la simiente. 
Es letra alta, la cuala fue grabada y esculpida por el Siñor, quen crió d´eya los Astros d´el 
Mundo, los Díyas d´el Tiempo y las Aberturas d´el Puerpo… Dumpués yégase Qof, la 
intuisión, los sueños, buraco en la mano p´arecivir… Y a la fin, enfechando el tu nombre, 
Lamed, los dezeyos d´aprender, el animal cornudo yamado a resivir la suya corona. 
(Misteriosa.) Tu cavesa marcará el tu movimiento… Desenvaina la espada d´el tu Qof… 
Y los tus brasos yeváraiten cualas alas de pájaro… fista la profundidá d´el tu nombre. 
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RAQUEL- ¿Quién eres tú? 
 
ANCIANA- ¿Yo?... So el seno amorozo de la mama de la mama de la mama de la tuya 
mama… Dunque tamién so el oyo el cualo vigila el cumplimento de los mitsvot… las 
orejas las cualas escutan la Palavra… el puerpo el cualo se glorifica d´existir a imagen y 
semejansa d´el Siñor… los labios los cualos conosen el Nombre… y sólo s´avrirán pa 
revelarlo a la Escoyida… La partera que t´asistirá en el tu alumbramiento.  

 
 (Mientras habla, la anciana lava las manos de Raquel, la  despoja de sus ropas 

de viaje y la viste con una sencilla camisa blanca de hilo. Por último, la  descalza.) 
 
Visti las tuyas mijores galas y descalsa los tus pieses, siendo qu´el luguar y el 

tiempo son sacros.  
 
RAQUEL- Vava querida, estoy fatigada.  
 
ANCIANA- Sí, ija, la tuya bida fue una rezia bataya. Una bataya solar, seca, contra el 
mundo. Agora doves ti aparejar pa otruna bataya, lunar, húmeda, contra ti mizma… 
M´atemo qu´as estado en fuyindo de l´alma tuya. Tan apriesa vas, qu´eya non 
pod´alcanzarti. 
 
RAQUEL- He venido desde muy lejos. 
 
ANCIANA- D´aquí endelante as d´emprender un viaj´aínda muncho más luengo, un 
viaj´al enterior de ti propria, d´el tu puevlo… de la tuya memoria…  
 
RAQUEL- Vava, quiero dormir. 
 
ANCIANA- ¡Cuálo es eso! Querida Raquel, vo ti dizir en curto siertas cozas 
emportantas… Presisas d´estar con oyos muy muncho aviertos, pa contemplar los secretos 
qu´avríresen esta nochada pa ti… (Le muestra la Menorá con una de sus velas 
encendida.) La candela non es aí pa iluminarse a sí mizma. (Con un guiño cómplice.) 
Cuando una ija de Sefarad asende las candelas d´el Shabat, enjúntas´íntimamente con 
todas y cada una y una de las mujeres, las cualas tienen sido, son y serán. Yo asendí la 
prima candela, asende tú agora la sigunda y la tuy´alma s´alumbrará d´el su resplandor.  
 
RAQUEL- Tú sabes, abuela, que me queda poco tiempo.  
 
ANCIANA- Oy es Shabat.  
 
RAQUEL- El día sin Tiempo… 
 
ANCIANA- Cuando el Dió crió el Sielo y la Tiera, aquestos revoltávasen sin sesar cualas 
doz bobinas de filo. A la fin, el Siñor díjoles: “¡Avasta!”… y comensó el Shabat. En el 
Shabat podedes acarisiar el infinito.  
 
RAQUEL- Estoy enferma… 
 
ANCIANA- ¡Así bivas tú! La tuya sola enfermedá es la ignoransia. Y esa tiene 
melezina… El muestro puerpo non es cárcel, ma espejo d´el muestro esprítu. La tuya 
jasina es el tu camino de purificasión.    
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RAQUEL- Estoy muy cansada...  
 
ANCIANA- ¡Ulvídaiti de la tuya fatiga y desrepósate! El Siñor tiene escrito pa ti otruno 
Plan muncho más gozoso... ¡Y criado cansiones que fazerán dansar el tu corasón!     
 
RAQUEL- Y arrepentida de tantas cosas… 
 
ANCIANA- Cada uno y uno de los muestros pecados yeva consí la grazia. Cada uno y uno 
resien nasido yeva consí la muerte. Cada uno y uno ansiano, la vida eterna. Todo 
nasimiento: una criaturica, una flor, una estreya… germina d´alguna coza descuartizada. Y 
la fin de la muestra bida es reparar esos pedasos dispartitos, recomposar l´armoniya d´el 
universo… Oy es Shabat, un palasio en el tiempo. Montait´en la muestra caroza de luz… 
En la Merkabá, la cuala mos legaron los muestros antepazados, traversaremos los hekalot, 
los sete palasios selestialos…     
 
RAQUEL- (Sorprendida.) ¿Me estás hablando de la geometría sagrada?...  
 
ANCIANA- Los palasios son las moradas de la muestra alma aquí enbajo… 
 
RAQUEL- ¿Qué sabes tú…? 
 
ANCIANA- So vieja… (Evocando.) “¡Pédrasen las palavras de la Torá enantes 
d´entregárselas a la miya ija!”... Aqueso dijo el mi padre. Ma, yo non permití que se 
pedreran. Arecojílas en doz cofres preziosos que jamay m´abandonan: La miya cavesa y el 
mi corasón. (Con sigilo.) Todo es ligado… El d´ariva con el d´enbajo… 
 
RAQUEL- Abuela, la Cábala es mi pasión.  
 
ANCIANA- Estó savida, ija. 
 
RAQUEL- He dedicado toda mi vida a intentar comprender…  
 
ANCIANA- ¿Y cuálo es medio sieclo enjunto de toda una bida de bidas?... Tú aínda eres 
jóvena, ti tópas en la tuya mansevés. Tal ves non er´arivado el momento… 
 
RAQUEL- Ahora ya es tarde. (Con pesar.) He venido a morir. 
 
ANCIANA- ¡Y dale que dale con eso!… Embelesar el Tiempo es embelesar la Muerte. 
Vamos sacrificar el Tiempo… amatarlo pa reinagurarlo. 
 
RAQUEL- Sólo quiero llorar en paz.   
 
ANCIANA- ¡Cuálo es eso! Non, ija. Non podedes t´atristar. Presisas d´estar contenta y 
gozosa, con mayor plaser que si tubieras topado mil monedas d´oro. La tristura es mala 
conseyera pa´quen procur´alcanzar la saviduriya.  
 
RAQUEL-¿Qué puedo hacer?  
 
ANCIANA- (Feliz por la reacción de Raquel.) ¡Toparti aparejada cuala alimpiada vasija, 
p´aresivir el luminozo líquido! ¡El pazado es bivo!... Amoveremos las manecicas d´el reloj 
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a la contra… y la nochada se revoltará de dulsura… Poderemos trocar el pazado desd´el 
futuro. Es´es el secreto de la Tshuvá. ¡Hockmá Nestorá!, la Saviduriya Aruvada.    
 
RAQUEL- (Recordando sus clases.) El No-lugar reconstruye el Tiempo en unidades 
fractales… intensas como agujas de hielo y fuego… Eso les enseñaba yo a mis alumnos. 
Pero, ¿cómo enseñar lo que no sabemos?...  
 
ANCIANA- P´aresivir es menesteroso deprender a venser el orguyo de sólo dar. Kabalá es 
aresivir. 
 
RAQUEL- (Para sí.) La orgullosa profesora se transforma en humilde alumna. (A la 
anciana.) Vava, tengo miedo.  
 
ANCIANA- Non podedes ser cobarda. Doves ser corajoza enfrente de los entrompesos. El 
espanto es una escura curtina, la cuala encuvre la Lus. Sin Lus y sin Alegríya dinguna 
coza fraguarás. Arecójete, sonríye y dame lesensia pa ti condusir…    
 
RAQUEL- (Entregándose.) Heme aquí. 
 
ANCIANA- ¡Plázeme! ¡Ansina mos alumbre el Dió! 
 
 (Raquel se deja llevar hasta la Menorá, donde enciende la segunda vela. 
Comienza a oírse el “Shalom Alejeim”, himno de bienvenida a los ángeles del Shabat.) 
 
 ¿Non sintes, ija, qu´algo especial acontese?... Tiene sido dicho: “Que los mis ijos 
veyan y conozcan el Mi Esplendor: El Mi Trono y el Hashmal visto por Ezequiel, y los 
riyos de fogo y los sus pontes que los cruzan, y los Ofanim y los Gilgalim, ánjeles de la 
Miya Prezensia.” 
 
 (Las presencias angélicas parecen acudir a la llamada. La anciana les recibe 
mientras habla, como si se hablara a sí misma, a los viejos muros, a las estrellas que 
comienzan a lucir en la noche toledana.) 
 
 Cuando el guevo torna poyico, ay un instante en el cualo non es el uno nin el 
otruno… El mundo es un dado, revoltándose sin sesar. Todo dimúdase con él. El ombre 
volta ánjel, el ánjel, ombre; la cavesa, pieses, los pieses, cavesa… Ansína revóltasen las 
cozas y  transfórmasen… ésta en aqueya y aqueya en ésta… la d´enriva en la d´enbajo y la 
d´enbajo en la d´enriva… Siendo qu´en la raíz todo es uno, y en la dimudansa y repetisión 
de las cozas, es continida la Redensión…   
 
 (La luz ha ido menguando. Tan sólo quedan las dos luminarias encendidas en la 
Menorá y las infinitas luminarias celestiales.) 
 
RAQUEL- ¿Qué haremos? 
 
ANCIANA- Si queres dimudar la tuya bida, precisas dimudar la tuy´alma. Y la sola 
manera de topar los límites es procurar yir más ayá… (Con picardía.) Con buenas mañas, 
criaremos atajos los cualos la rasón non contempla. Amoveremos las secretas palancas las 
cualas soportan los universos… En vezes, ija, podemos meldar presto, sindo que l´amor 
d´el Dió inche de muy altas samaradas el muestro corasón.  
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RAQUEL- ¿Qué va a pasarme? 
 
ANCIANA- Dinguna coza podede trocars´en otruna, sin piedrer primo la suya identidá. 
Avoltaremos p´atrás… pa reparar. Enjuntaremos los pedasos dispartitos. Fazeremos 
Tikun. Esta vida tuya es apenas un eslabón chico d´una cumplida cadena… 
Deprenderemos de la estoria de los muestros antepasados. Liberaremos la chispa Divina 
que mora en la profundidá de la muestr´alma. Coregiremos los yeros y sanaremos los 
males.  
 
RAQUEL- ¿Estarás conmigo? 
 
ANCIANA- Estarí enjunto a ti. Pierd´ansia y cudiado. Serí la tuya mestra… Aínda que, en 
derechura, cada uno y uno de mosotros es el su proprio mestro y el su dixípulo. 
(Confidencial.) En sete puertas sin yave colocó el Siñor el secreto nombre de la tuya 
vida… Yo t´ayudarí a convocar los guadrianes de los palasios, príncipes de la Majestá y el 
Temblor. Y t´amostrarí a topar las palavras y los seyos pa traversar las puertas…  
 
RAQUEL- ¿Dónde están esas puertas? 
 
ANCIANA- Cada uno y uno instant´ensiera una puert´através de la cuala, si deseyamos 
con forsa, podemos topar la Eternidá. ¿Estás pronta? 
 
RAQUEL- Si voy por un camino peligroso, nada temeré.  
 
ANCIANA-  ¡Caminos anchos que tengas!  
 
 (Ssalmodia los cánticos de los hekalots.) 
 
  El Misterio y la Saviduriya son d´El Dió, quen biv´eternamente. 
  La Majestá y la Grandesa son d´El Dió, quen biv´eternamente. 
      El Conosimiento y la Palavra son d´El Dió, quen biv´eternamente. 
  La Corona y la Gloria son d´El Dió, quen biv´eternamente. 
  La Orasión y el Júbilo son d´El Dió, quen biv´eternamente. 
  El Cántico y el Imno son d´El Dió, quen biv´eternamente…  
 
 (Raquel se suma acompañando las salmodias.) 
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ESCENA II 
 

2ª VELA: PUPSCHEN LA  LAGERÄLTESTER   
 
 
 (Los cánticos se convierten en ladridos. Las dos presencias angélicas se 
transmutan en dos enormes perros de presa. La voz de la anciana se torna amarga y 
lejana.)  
 
VOZ ANCIANA- Avrióse la puerta… y eya penetró en un luguar de tinevras…  
 

(Desde un oscuro rincón de la memoria llega una ráfaga de gritos en alemán. La 
voz autoritaria de una mujer, atruena los oídos de Raquel.)  
 
VOZ- ¿Quién eres? (Ante el silencio estupefacto de Raquel, continúa hablando.) No 
importa. Aquí no necesitas nombre. Aquí serás, lo mismo que todas nosotras, una más, un 
número, nada.  
 

(El entorno va poblándose de alambradas y dolor. En lugar de la Mezuzá, sobre 
la puerta hay ahora un cartel escrito en alemán, donde puede leerse: ARBEIT MACHT 
FREI (El trabajo libera). La voz pertenece a una mujer vestida con un gastado 
uniforme alemán, que pasea nerviosa, golpeando con su fusta y sus gritos. Es 
Pupschen, “la muñequita”, la Lagerältester, prisionera judía responsable de la 
disciplina de las mujeres en el campo de concentración de Terezin, elegida por los SS 
para controlar a sus compatriotas.) 

 
PUPSCHEN- (Deteniéndose junto a una mujer que llega asustada entre el nuevo grupo 
de deportadas.) Tienes la cara triste… (Para sí.) Como todas las mujeres que llegaron en 
el tren… En todos y cada uno de los trenes… Como yo misma cuando llegué… 
(Observándola con especial interés.) ¿Cómo te llamas? 
 
RACHEL EDELMAN- Rachel Edelman. 
 
PUPSCHEN- Rachel…  
 
RACHEL EDELMAN- ¿Y tú? 
 
PUPSCHEN- (Está a punto de decir algo, pero aborta sus palabras.) Aquí nadie me 
llama por mi nombre. 
 
RACHEL EDELMAN- (Observando extrañada la estrella amarilla que Pupschen lleva 
cosida en el uniforme.) ¿Tú…? Tú también eres judía. (Mirando a su alrededor.) ¿Dónde 
estamos? 
 
PUPSCHEN- Este es el campo de Terezin. 
 
RACHEL EDELMAN- ¿Tú sabes qué va a pasarnos? 
 
PUPSCHEN- (No contesta. Tras un espeso silencio, descubre el pequeño bulto que 
Rachel aprieta junto a su pecho.) ¿Qué escondes ahí? (Rachel no responde e intenta 
esconder el bulto entre su cuerpo.) ¿Tendré que quitártelo yo? 
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RACHEL EDELMAN- (Angustiada.) Es… mi hija. 

 
PUPSCHEN- (Rehuyendo los ojos de Raquel.) Rápido, coge esta toalla y ve a   
ducharte…  (Esgrimiendo su fusta.) ¡Te digo que pases con tu hija a las duchas! 
 
RACHEL EDELMAN- Mi hija no está sucia. Mira qué blanca es. 
 
PUPSCHEN- (Confusa.) Estamos en Yom Kipur. Sabes que hoy debemos lavar todo 
nuestro cuerpo, no sólo las manos y pies como en otras ocasiones.  
 
RACHEL EDELMAN- El quince de Av, Día del Amor, y hoy, Yom Kipur, nuestro Día 
Santo, son los Días más alegres… Ayúdame a encontrar apenas una migaja de alegría. 
 
PUPSCHEN- (Alterada, mirando a su alrededor.) A la salida hablaremos. ¡Vamos, no 
hay tiempo! 
 
RACHEL EDELMAN- (Comprendiendo de pronto. Una extraña calma parece 
adueñarse de ella.) Ya entiendo… mi tiempo se acabó. 
 
PUPSCHEN- ¡Sigue la fila! 
 
RACHEL EDELMAN- ¿Adónde me lleva este camino? 
 
PUPSCHEN- Es el camino… del cielo. ¡Himmelweg! Así lo llamamos aquí, en el Lager. 
 
RACHEL EDELMAN- (Tras un interminable instante de duda, le entrega con infinita 
dulzura el pequeño bulto que esconde junto a su pecho.) Es mi hija. Tómala. Tú cuidarás 
de ella. 
 
PUPSCHEN- (Rechazándola, mientras mira nerviosa a su alrededor.) No puedo. 
 
RACHEL EDELMAN- (Insistiendo.) Te lo ruego. (Implorando.) Tú también eres mujer. 
(Buscando la solidaridad de Pupschen.) Tú también eres de las nuestras.  
 
PUPSCHEN- (Rehuyendo la mirada angustiada de Rachel.) Debemos hacer lo imposible 
por sobrevivir. 
 
RACHEL EDELMAN- (Intenta inútilmente un último acercamiento.)¿Crees que esto es 
lo que el Señor quiere? 
 
PUPSCHEN- Él quiere que seamos testigos de su Cólera.  
 
RACHEL EDELMAN- Si somos a semejanza de Dios, Él debe estar llorando 
amargamente con nosotros.  
 
PUPSCHEN- El ejecutor de una empresa atroz debe imaginar que ya la ha cumplido… 
que su porvenir es tan irrevocable como su pasado. (Con un amago de afecto.) 
Entiéndelo… no puedo hacer nada por ti. 
 
RACHEL EDELMAN- Qué diferentes somos tú y yo.  
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PUPSCHEN- La única diferencia… (La mira con gesto desvalido, camuflado de 
fortaleza.) Es que yo aún no conozco la fecha exacta de mi muerte. (Intentando recobrar 
la autoridad.) ¡Camina! 
 
RACHEL EDELMAN- Entonces, hermana, soy superior a ti. 
 
PUPSCHEN- ¿Bromeas? 
 
RACHEL EDELMAN- Puesto que ya no tengo esperanza… ahora es cuando soy 
verdaderamente libre. (Clama a los cielos.) ¿Dónde estás Tú, oh Dios, que no te dejas oír? 
¿Por qué permites de nuevo que Edom viole las leyes y se regocije? ¡Muéstrate, álzate, 
deja resonar Tu Voz! (Le da un golpe a Pupschen y echa a correr, mientras 
grita.)¡Rebeláos! ¡Rebeláos!... 
 
PUPSCHEN- (Saca una pistola y dispara.)  Perdóname, Señor. (Rachel cae al suelo.)  
 
RACHEL EDELMAN- (Dirigiendo por última vez sus ojos al gris cielo del lager.) 
Alabado seas Tú, Adonai, nuestro Dios, que me has permitido alcanzar, conquistar y vivir 
este día… Creo con fe inconmovible… 
 

(Sobre el último aliento de Rachel, se oyen los gritos de un oficial nazi.) 
 
NAZI- ¡¡Was ist loss!!  ¡¡Was ist loss!!  ¡¡Qué sucede!!   
 
PUPSCHEN- (Intentando recobrar el aplomo.) Nada, mein overfürer.  
 
NAZI- ¡Cómo que nada!... ¡Una judía muerta en mitad del lager! ¿Quién eres tú para 
decidir quien vive y quien muere en Terezin?… ¿Acaso te crees con atribuciones 
superiores a las que se te han asignado? ¡Tu misión es controlar a tus compatriotas! ¡Nada 
más! ¿Entendido? ¡Nada más!... ¡Del resto ya nos encargamos nosotros!...  
 
PUPSCHEN- Ja, mein overfürer. 
 
NAZI- ¡¡Schweine juden!! ¡¡Schweine juden!! 
 
PUPSCHEN- Fue ella quien decidió morir antes de que su tiempo se cumpliera. Ofendió 
al Dios de los Cielos con su suicidio. (Para sí.) Sólo el Señor es dueño de nuestras vidas, 
Bendito sea.   
 
NAZI- ¡Vamos, Pupschen, deja a tu Dios y recoge ese cuerpo! ¡Schnell! ¡Schnell! 
¡Rápido!... ¡Y las demás, seguid caminando! ¡Torpes judías! ¡¡Schweine juden!!  
 
PUPSCHEN- (Obediente.) Ja, mein overfürer. (Para sí.) "El día décimo del séptimo mes 
será el Día de las Expiaciones… afligiréis vuestras almas... ningún trabajo servil haréis ese 
día"… (Contempla el cadáver de Raquel y recuerda con dolor las palabras de la Torá.) 
“Maldita serás en este campo que ha abierto su boca para recibir por mano tuya la sangre 
de tu hermana… Errante vagarás por el orbe.” (Se inclina sobre el cuerpo.) Perdóname, 
hermana. (La coge en sus brazos con respeto y la levanta del suelo, al tiempo que eleva 
sus ojos al Cielo, profundamente conmovida.) Me levantaré ante Ti, cual frágil vasija 
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cubierta de rubor y confusión… ¿Tendrá la sangre de la ofrenda en este gran Día el efecto 
de limpiar todos nuestros pecados?…    
 
 (Se oyen las sirenas del campo y todo va poblándose de humo. Por encima del 
desolado paisaje se alza la triste nana “Lullaby” escrita en Terezin por Guideon Klein. 
Entre el humo y la música reencontramos de nuevo a Raquel y a la anciana.) 
 
ANCIANA- Las ofrendas de Yom Kipur non lavan pecado dinguno, si non s´acompañan 
de tzedaká, de justicia. 
 
RAQUEL- (Conmovida.) Si no van dirigidas a atender a nuestro prójimo. 
 
ANCIANA- Ansina es, ija. Todos mozotros tenemos sido criados a imagen d´el muestro 
Dió. En obrando de corasón justo, los muestros actos atórnanse sacros.  
 
RAQUEL- ¿Y la niña?... ¿Qué ocurrió con ella? 
 
ANCIANA- Topávase tan acayadica, contigua d´el puerpo de la suya mama, qu´al 
prinsipio criyeron qu´eya tamién aviya murido. (Guarda silencio.) Pupschen, la 
muñequica, s´abocó por sovr´el burujo menudo… y sintió latir doz corasones: uno el de la 
chiquitica… 
 
RAQUEL- ¿Y el otro? 
 
ANCIANA- El otruno era el su proprio corasón… conmovido. (Mira con sagacidad a 
Raquel.) Uno d´esos corasones era el tuyo. 
 
RAQUEL- ¿Acaso fui esa niñita? 
 
ANCIANA- Non, alma miya. Tú non fuites la ijica… y tampoco la madre. 
 
RAQUEL- ¿Entonces?... 
 
ANCIANA- Quen troca de nembrasión, troca de sino. Tú fuites… 
 
RAQUEL- (Recordando con dolor.) Pupschen… “la muñequita”… la cruel verduga… la 
overcapo…  
 
ANCIANA- Eya tamién era sefaradí.  
 
RAQUEL- No fui el yunque… Fui el martillo. 
 
ANCIANA- En la Shoá, Sefarad piedrió a muy munchos de los sus ijos. Rabí Ovadía 
dizíya qu´en la Shoá pagamos los muestros pecados de bidas anteriores. 
 
RAQUEL- (Reviviendo.) Cuando me detuvieron en el taller de zapatería de la estación de 
Praga, lo entendí. ¿Cómo pudieron descubrir que yo era judía?... Mis zapatos me 
delataron. Las suelas de aquellos queridos zapatos estaban tan gastadas… parecían de 
papel… Mis zapatos y yo recorríamos las calles día tras día… deprisa… como si fuésemos 
o viniésemos de un trabajo que nadie nos daba… como si fuésemos gente normal que va y 
viene de sus ocupaciones… 
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ANCIANA- Ansina mizmo fue. Los tus chapines condujéront´a Terezin.  
 
RAQUEL- Pupschen… “la muñequita”… Lo perdí todo, hasta mi propio nombre… hasta 
la dignidad… (Una lágrima se desliza huérfana a través de la evocación.) Cuidé de 
aquella niña como si fuera mi propia hija… mientras estuvimos en el lager.  
 
ANCIANA- Fista que tú, Pupschen, tamién murites. Fuites la suya mama y la suya mestra. 
Non sólo d´eya, ma tamién de muy munchas otrunas criaturas.  
 
RAQUEL- Les enseñé a dibujar… 
 
ANCIANA- Ermozos dibujos de tres fechas… El su nasimiento, el díya en que foran 
realisados…  
 
RAQUEL- Y su muerte. (Continúa sumergiéndose en la evocación, con una mezcla de 
horror y ternura.) Incluso hicimos una ópera… Como si se tratara de una alegre fiesta de 
Fin de Curso… Todo por huir del horror.  
 
ANCIANA- (Le muestra una pequeña muñeca de trapo.) ¿Reconoses esta muñeca? 
 
RAQUEL- (Tomándola y observándola con detenimiento.) El uniforme del campo… la 
estrella amarilla cosida a la izquierda, sobre el corazón… 
 
ANCIANA- Eres tú, Pupschen… Los chicos fizeron aquesta muñeca de trapo en la tuya 
memoria… Pupschen, la muñequica…   
 
RAQUEL- Cuando ya no estaba con ellos…  
 
ANCIANA- Porqu´aviyas sido deportad´a otruno campo, aínda más cruelo…  
 
RAQUEL- Cuando yo ya había muerto… en Auswitzch. (Saliendo de un denso silencio.) 
¿Crees que el Señor me habrá perdonado? 
 
ANCIANA- El Dió non s´entremet´entre mozotros y los muestros ofendidos. Es aqueya 
Rachel quen tiene de pedronarte. Por mor d´eso avemos voltado, pa encomendar disculpas 
y reparar daños… Eres tú la cuala dove pedronars´a sí propria. El pedrón es grande 
melezina de l´alma.   
 

(Las lágrimas de Raquel se derraman calladas, limpiando el horror del recuerdo. 
La anciana le habla con infinita ternura.)  

 
Yora, m´ijica. Las lágrimas son las huentes las cualas liberan las muestras teralañas 

de l´alma, desatan los nudos, lavan los despojos y devoltan las chispas de luz pedridas… 
Todo pende de l´arepentimento, dinguna plegaria es más eficas qu´aqueya empapada de 
lágrimas, aínda que las lágrimas son un caminico ignorado por quenes yoran… ¡Ma, 
dinguno portal divino non va permaneser fechado por muy muncho, endelante de las 
orasiones inchidas de lágrimas!  
 
RAQUEL-¿Tan mala fui, abuela…?  
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ANCIANA- Fuites cobadra. La política de l´avestrus non es buena, querida Raquel. Non 
avemos vinido p´amatar, ma pa fraguar.  
 
RAQUEL- Tienes razón. La primera mujer fue construida: “Iebané”.  
 
ANCIANA- Ma, engendró en el su seno la prima guera fratisida. (Acariciando el vientre 
de Raquel.) Todas mozotras yevamos arientro a Caín y Abel. 
 
RAQUEL- (Comprendiendo.) Caín y Abel conviven dentro de nosotros… Y todo 
derramamiento de sangre no es más que repetición del homicidio original.  
 
ANCIANA- Y ansina será, por los sieclos de los sieclos. Caín bivió pa mentarlo a los sus 
ijos y nietos. Semos tamién desendentes de´l vedrugo.  
 
RAQUEL- Aquella primera piedra es la eterna arma de destrucción.  
 
ANCIANA- (Asiente.) Quen asasina un sol´ombre, destruye el mundo. 
 
 (Un silencio denso y tristísimo se apodera de ambas. Desde las profundidades de 
la memoria, el sonido del shofar asciende majestoso barriendo el humo y el silencio.) 
 
RAQUEL- ¿Escuchas el shofar?  
 
ANCIANA- ¡Claro, ija, non so sodra! Es Yom Kipur. El Diya de l´Arepentimento…  
 
RAQUEL- El Día de la Expiación.  
 
ANCIANA- Al comienso de l´añada, el Siñor escrive la Suya Sintensia. Ma es oy, el más 
Santo de los Díyas, cuando estampa el Su Seyo. Él mos ofresió un tiempo pa la reflexión. 
Agora, el sonido d´el cuerno de carnero despértamos d´el muestro letargo.  
 
RAQUEL- ¿Acaso alguien puede escuchar el sonido del shofar y no estremecerse?   
 
ANCIANA- Sí, ija. Vinirán diyas terivles. Diyas d´asombro y estremesimiento… ma 
aínda con todo podemos emprender el camino d´el retorno, liberarmos d´un pazado 
demaziado gravozo. Demandar padrón por mor de los pecados d´el muestro puevlo. 
(Recitando con respeto.) Dunque los vostros pecados estuvieren rojos cuala la púrpura, 
s´emblanqueserán cuala la nieve. (A Raquel.) El Dió mos predona los muestros yeros.  
 
RAQUEL- Al final de Yom Kipur el Señor cierra la cortina de los Cielos 
 
ANCIANA- Mozotros demandarémosle que la qued´un poquitico más, pa´que sigamos 
vislumbrando la Suya Grandesa. 
 
RAQUEL- Vava, qué duro es aprender a ser Raquel. 
 
ANCIANA- El tu nombr´es emportanto. Doves deprender a jugar con él. 
 
RAQUEL- ¿A jugar?... (Con amargura.) ¿No crees que soy ya un poco mayor? 
 
ANCIANA- Jamay s´es mayor en demasíya. 
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RAQUEL- No he tenido mucho tiempo para actividades intrascendentes. 
 
ANCIANA- Los jugos de palavras sólo son vanos p´aqueyos los cualos non conozen el 
poder de los sus proprios nombres… ¿Por acaso non saviyas de la relasión profunda 
entr´el tu nombre y la tuy´alma?... (Participándole su secreto.) Non elegimos mosotros, 
son los muestros nombres quenes mos eligen… ansína como al namorado l´amor. 
 
RAQUEL- ¿Qué quieres decir? 
 
ANCIANA- Los muestros antepazados portaron turante sieclos el ánfora de las palavras 
sovre los sus hombros, sin dar una oyada por saver si avíy´agua en el su enterior… Un 
díya el ánfora dio en el suelo, la lingua trizóse y nasieron los Baalei Shem, los cualos 
conosen el nombre de las cozas y el poder mágico de las palavras… y  pusiérosen a 
fraguar las formas de las aguas. 
 
RAQUEL- (Paladeando morosamente su nombre.) Ra-quel…  
 
ANCIANA- Reish, la Cavesa, la Simiente, el Empesijo… aínda qu´está en el sentro d´el 
alfabeto. La Criasión comiensa en el punto medio de la Luz Infinita d´el Dió. Dumpués 
yegan las otrunas letras. Ansína mos embeza la Tradisión. El kabalista combina las letras 
como´l múzico las notas. (Pícara.) Trocando las letras, un título d´onor podédese trocar en 
otruno de desonra… Laban, el blanco, mudó por Nabal, el bobo… Non fagas tú mizmo 
qu´el padre de la muestra matriarca. (Misteriosa.) Ay caminicos enfechados en esas 
combinaciones… los cualos podeden revelarsen… ¡Hija, el viaj´apenas tiene 
encomensado!… 
 
RAQUEL- ¿Tú crees que podré hacerlo? 
 
ANCIANA- La imaginación buye incida de semiyas de locura… ma tamién de criasión. 
Forsa es que los débiles topen la locura y los rezios, la suya libertá. 
 
RAQUEL- ¿Y los confundidos, como yo? 
 
ANCIANA- La sospecha de qu´aí enbajo exiten aguas, la cuya profundidá aínda non a 
sido sondead´asta la suya fin… Yo ti darí a beber es´agua pa saziar la tuya sed. (Conduce 
a Raquel hasta la Menorá y se la muestra orgullosa.) Con las candelas d´el Shabat 
abivamos zonas escuras de la muestra memoria. (Misteriosa.) El sete es sacro, símbolo de 
santidá y prefesión. La sabiduriya fragua la suya caza con sete pilares… Sete son los 
arvolés ande mora la cierva mística… Sete las vírgenes qu´onran a la Shekiná… Sete los 
universos criados… las muestras fiestas… las yaves de toda ensiñansa… los diyas de 
duelo… y las vías de sanasión. Sete los elementos d´el ombre… y de la mujer. ¡Sete las 
candelas de la menorá! La qu´era estéril ízose grat´a los oyos d´el Siñor y pariera non una, 
ma sete ijas embras… Asenderemos una candela por cada una y una d´eyas. Agora 
asenderedes la tresera. 
 
 (Raquel enciende la tercera vela, mientras llega como una cálida brisa la 
canción sefardí “Parió siete hijas hembras” de Malaña, llevándose el campo del horror 
hasta hacerlo desaparecer. Colocando sus amorosas manos sobre la cabeza de Raquel, 
la anciana pronuncia con suavidad sus palabras.) 
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 Continuamos filando el mizmo filo… 
Con el rezio poder de la Saviduriya…  
Con el alto poder de la Lus…   
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ESCENA III 
 

3ª VELA: GRACIA NASI LA BANQUERA  
 

 
 (El humo se transforma en neblina de un atardecer. Suena una trompeta.) 
 
ANCIANA- V´a comensar Rosh Hashaná, Añada Mueva, diya primo d´el muestro 
calendario. Oya el Sielo, ay luna mueva, Rosh Chodesh. 
 
RAQUEL- Estábamos en Yom Kipur… 
 
ANCIANA- Ija, viajamos a la contra de las agujas d´el reloj. El tiempo d´atornar a las 
raízes es un tiempo espejo. T´arepentites en el Diya de l´Arepentimento. Agora 
dispertaredes a muevas saviduriyas en el Diya d´el Despartamiento por la Trompeta. Es 
escrito: "Bendicho el puevlo que sav´aclamarte”. 
 
RAQUEL- Este es el día en que el Creador reflexiona sobre su Creación. 
 
ANCIANA- …Y muy muncho más. Rosh Hashaná es Cavesa de l´añada, Nasimiento d´el 
Mundo… El tu nombre tamién comens´ansina… Raquel, la oveja… En este díya primo, 
todas las criaturas depasan frent´a Él, tal cualas ovejas… Oy el muestro Dió juzga y 
determina el muestro destino. 
 
RAQUEL- ¿Qué debo aprender ahora?  
 
ANCIANA- Las puertas d´el Sielo son francas en Rosh Hashaná pa´que podan entrar los 
justos... El Jues sale, y ávrense los Livros … El Livro de los justos, el Livro de los infames 
y el Livro de la Memoria, el Zikkaron.  
 
RAQUEL- Por eso, el saludo en Rosh Hashaná: "¡Que seas inscrito en el Libro de la 
Vida!"… 
 
ANCIANA- (Misteriosa.) El Zohar dice qu´el Dió moró por largo tiempo en la mar, ande 
tamién Él era pez… La bida comenzó en l´agua… En el Diluvio la mayoridá de las cozas 
fueron destruidas… descontado los peces, siempre fieles…  En los peces y l´agua ay un 
senderico de regenerasión. (Entona su nueva salmodia.)  
 

Purifícanos, oh, Siñor, de la muestra impureza.  
Rocíyamos de las tuyas aguas puras.  

 Fázelo por la Tuya Verdá y el Tu Pacto… 
 Por la Tuya Gradeza, Gloria y Esplendor… 
 Por la Tuya Ley y la Tuya Promesa… 

Por la Tuya Bondá y la Tuya Unidá… 
Por el Tu Reino y la Tuya Eternidá… 
Fázelo por el Tu Nombre.  
Sálvainos, oh, Siñor.  

 
 (El sonido de las olas va llenando la escena. Se oye la voz de la anciana, dando 
entrada al nuevo palacio.) 
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VOZ ANCIANA- Avriérosen las aguas de los mares… y los peces dansaron en la tiera 
toda… y la sal de las mujeres adovó los corasones… 
 

(Atardece en el Bósforo. Entre la neblina avanza una embarcación. Es una 
lujosa barca de paseo, en cuya cubierta hay sentadas tres mujeres. La más vieja, dama 
de gran prestancia, es doña Gracia Nasi Mendes, prestigiosa banquera del 
Mediterráneo, de cincuenta y nueve años de edad. La segunda, Esther Kiera Handali, 
diplomática y protegida por el harén otomano, de cincuenta y uno. La tercera, 
Esperanza Molchi, aún no cumplió los dieciocho y ya despunta como hábil aprendiza de 
Esther. Suena la llamada a la oración musulmana de la tarde.)  
 
ESPERANZA- El almuecín de la Gran Mezquita llama a sus fieles. 
 
 (Las tres escuchan la voz, mientras la luz dorada de la tarde cae sobre las 
cúpulas de Estambul. Doña Gracia toma la palabra y se dirige a las otras mujeres.) 
 
GRACIA- Yo también os he mandado llamar. Os preguntaréis por qué. Ambas pertenecéis 
al Kadýn del Kiva, el Consejo Económico de Mujeres. A las tres nos unen muchas cosas: 
Nuestra condición de hembras, nuestra religión judía, nuestra ascendencia sefardí y, sobre 
todo, nuestra dedicación a los negocios. (Tose levemente.) 
 
ESPERANZA- Señora, perdona mi indiscreción, pero, ¿por qué aquí, en esta barca, en 
mitad del Bósforo, en vez de en vuestros aposentos? 
 
ESTHER- Esperanza, no seas entrometida. ¿Es que no sabes qué día es hoy?  
 
ESPERANZA- ¡Claro que lo sé! Hoy es primero de Tihsrei. Rosh Hashaná. El comienzo 
de nuestro Año.  
 
ESTHER- ¿Y no recuerdas que nuestra costumbre exige que a la caída de la tarde 
acudamos a un lugar donde corra el agua, para poder lavar nuestros pecados?... ¡Ay, 
Señor! Una de las virtudes que debo enseñarte es la discreción. 
 
GRACIA- Déjala, Esther. Esa es virtud que no cuadra mucho con la juventud. Y 
Esperanza es aún muy joven. (La mira con ternura.) ¿Cuántos años tienes? 
 
ESPERANZA- Voy a cumplir dieciocho. 
 
GRACIA- Podrías ser mi nieta. 
 
ESTHER- Sí, pero a los dieciocho, tú, Gracia, en vez de perder el tiempo en boberías, 
estabas desposándote con uno de los banqueros más importantes de Portugal. 
 
ESPERANZA- Y de todo el Mediterráneo. (Replica ofendida a Esther.) ¿Crees que no 
estoy enterada? (Suelta una retahíla.) La Banca Mendes hacía negocios con toda Europa, 
desde Flandes a Estambul. Los Mendes tenían el monopolio de especias y piedras 
preciosas en Portugal. Prestaban dinero a emperadores y sultanes. Hicieron de 
intermediarios en asuntos de guerra y de paz. Trajeron de Oriente el té… y los biombos 
japoneses… y las joyas de jade de la China… y el algodón egipcio… y las alfombras… y 
las cerámicas… Consiguieron hacer de Portugal el centro del mundo. (Mirando a Gracia 
con admiración.) Doña Gracia heredó todo eso y lo acrecentó. 
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ESTHER- Tenías que haber visto, Esperanza… Cuando su barco llegó a Estambul, Gracia 
ya era leyenda. (Gracia sonríe recordando.) Una gran recepción la esperaba ahí, en el 
puerto. (Señalando.) Diez mil judíos querían homenajear a la Señora que había logrado 
organizar la huída de tantos de nosotros, de los países donde somos perseguidos. 
 
ESPERANZA- ¡Quién no ha oído hablar de eso! 
 
GRACIA- (Riendo.) ¡Vaya, vaya! Veo que conocéis bien mi vida y milagros. Pero, no 
todo el monte es orégano. (Su mirada se endurece con el recuerdo.) He visto embargados 
mis bienes tantas veces… Y yo misma he estado en prisión, denunciada por mi propia 
hermana. (A Esther) ¿Te acuerdas, Esther?  
 
ESTHER- (Asintiendo.) Allí nos conocimos, en Venecia. Tu sobrino habló con el Sultán y 
yo fui designada para negociar tu rescate. 
 
GRACIA- Éramos jóvenes, Esther. 
 
ESTHER- Yo aún no había cumplido los treinta. (A Esperanza.) Aquella cárcel era 
inmunda. 
 
GRACIA- Supongo que, como todas. Allí morí. (Mirando las caras de estupor de las 
otras dos.) Sí, allí murió Beatriz Luna y nació Gracia Nasi. (Mirando al cielo, por donde 
la luna acaba de aparecer, evoca con nostalgia.) Beatriz Luna… Así me pusieron al 
nacer, en Lisboa, cuando mi familia fue obligada a convertirse al cristianismo para no ser 
expulsados. Cuando nos convertimos en… marranos… (Volviendo a recobrar su 
autoridad.) Pero, en fin, de eso hace ya mucho tiempo. Vayamos a la cuestión que nos 
reúne. (Vuelve a toser.) 
 
ESTHER- Gracia. Debes cuidarte. Esa tos no me gusta. 
 
GRACIA- Hay tantas cosas, Esther, que no nos gustan y con las que tenemos que 
convivir… Todo tiene un precio. Yo estoy pagando el mío. (Sombría.) He comenzado a 
tener malos presagios. Será la edad. 
 
ESPERANZA- Será la experiencia. 
 
ESTHER-¿Qué puedes temer? Es tu sobrino José Nasi quien ha colocado al nuevo sultán 
en el trono.  
 
GRACIA- ¿Y qué?... Isaac Abrabanel fue el abastecedor real de los ejércitos de Castilla y 
Aragón, para conquistar el reino de Granada… Y ¿cómo se lo pagaron?  
 
ESTHER- Con el edicto de expulsión.  
 
GRACIA- Sabe Dios si el día de mañana el Sultán no nos pagará con la misma moneda. El 
poder no tiene amigos, sólo aliados, que varían según su conveniencia… Por eso no puedo 
retrasar mi decisión. (Durante unos instantes, las tres mujeres guardan silencio.) Las 
noches comienzan a ser frescas. (Se cubre del frescor que viene del agua.)  
 
ESPERANZA- Va a empezar el otoño.  
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ESTHER- Estamos tan metidos en nuestros quehaceres… y de repente, nos topamos cara a 
cara con el nuevo año. ¡Qué presto pasa el tiempo! 
 
GRACIA- El tiempo… el tiempo es como estos peces (Metiendo sus dedos en las aguas.) 
Están aquí mismo, podemos tocarlos… Pero, cuando queremos agarrarlos… ¡zas!, se 
escurren entre nuestros dedos para escaparse de nuevo al mar….  
 
ESTHER- El valor de una vida se acentúa porque es limitada. El tiempo le da su gran 
valor. 
 
GRACIA- Dices bien, Esther. Yo conseguí atesorar grandes posesiones, no me ha faltado 
nada… Tan sólo, una cosa: tiempo. ¡Como me gustaría vivir otros sesenta años más! 
Tengo tantos planes… (Las mira a los ojos.) Pues bien, cuando el frío del invierno se 
despida y la rueda del tiempo dé otra vuelta, llegará de nuevo el verano y el mes de Ab, y 
volveremos a recordar la Destrucción del Templo… y también nuestra salida de Sefarad. 
(Con profunda tristeza.) ¿Quién ha velado todos estos años por nuestros muertos, 
enterrados en aquella querida tierra? Casi setenta años llevan solos en sus tumbas. El 
nueve de Av fue un día funesto… (Recobrando el ánimo.) Pero el diez de Av es un día 
favorable para emprender viajes. Yo también emprenderé un largo viaje. (Las coge de la 
mano.) Vuelvo a Sefarad. Vuelvo a casa. 
 
ESTHER- Pero, Gracia… ¿y tu palacio en Tiberiades?  
 
GRACIA- Todo a su tiempo. (Contemplando las aguas.) ¿Habéis tomado alguna vez el 
timón de una de esas grandes galeras? Yo lo he hecho a menudo, en mis incontables 
viajes… y me he sentido dueña del mar, del viento y del universo. (Mirándolas, de 
nuevo.) Amigas mías, estoy cansada. No me ocuparé más de asuntos de reyes y de reinos. 
Me dedicaré al Señor… Por fin me retiraré a pasar mis últimos días a Tiberiades, a poner 
en pie ese hogar para nuestros hermanos, donde puedan sentirse a salvo de persecuciones, 
y vivir, al fin, en paz. Pero, antes quiero visitar por última vez mi querida Sefarad. 
 
ESPERANZA- ¡Menuda vuelta! 
 
GRACIA- (Imaginando feliz.) Mi galera cruzará el Bósforo y enfilará el mar de Mármara. 
Todos me despedirán desde este embarcadero. Creerán que mi nave se dirige al Naciente, 
a Tierra Santa. Atravesaremos los Dardanelos… Pero, cuando vislumbremos Creta, 
pondremos rumbo a Poniente, acompañando al sol hasta la desembocadura del 
Mediterráneo. Después, subiremos por la costa del Algarbe hasta Lisboa. (Soñadora.) 
Lisboa… Lisboa…  
 
ESPERANZA- La señora Luna seguirá al Sol. 
 
GRACIA- Sí, hija. Después de tantas travesías, por una vez viajaré al Poniente. Hasta mi 
Lisboa… hasta el embarcadero con sus escalones de piedra, donde me esperaba la pequeña 
barca que me condujo al gran navío… La torre de Belem, que nació cuando nací yo… la 
colina con sus frescas calles serpenteantes hasta el castelo de San Jorge… mi casa en la 
rua Limoeiro… la fragancia del Atlántico… la tierra de mis antepasados… Preciso coger 
un puñado de tierra de mi querida Sefarad. Con él plantaré un olivo en Tiberiades, para 
gloria del Señor. Así se mezclarán la Tierra Santa y mi tierra amada. 
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ESTHER- Un admirable propósito, pero un viaje peligroso, Gracia.  
 
GRACIA- ¿Y qué puede temer quien ha sentido a los doce años temblar la tierra bajo sus 
pies, pensando que era el fin de los tiempos? 
 
ESTHER-  No sé si es peor un terremoto o la Inquisición.  
 
GRACIA- El rey don Sebastiao de Portugal, sobrino de Felipe II de España ha cumplido 
los quince años.  
 
ESPERANZA- Tres menos que yo… ¿y ya es rey? 
 
GRACIA- (Asiente.) Pero no se parece en nada a su tío. Es débil de cuerpo y de carácter. 
No creo que me ponga problemas. Además, tiene sueños de grandeza. Prepara una 
campaña contra los sarracenos. (Con picardía.) Y vosotras sabéis que esas cosas precisan 
mucho dinero… 
 
ESTHER- Y tú vas a dárselo, ¿no es así? 
 
GRACIA- Todo sea por Sefarad. (Tose de nuevo.) 
 
ESTHER- Pero, su tío abuelo, don Henrique, el Inquisidor de Lisboa, es el cardenal 
regente. 
 
GRACIA- Te equivocas, Esther. Me han informado de que Sebastiao ha tomado el mando 
total del reino. Las circunstancias no pueden ser más favorables. 
 
ESTHER- (Insistiendo en sus prevenciones.) ¿Has previsto el problema de los 
“visitadores de naves”, que coloca la Inquisición para que revisen los barcos y se incauten 
de bienes y mercancías?… ¿No te convendría más viajar de incógnito?  
 
GRACIA- De incógnito tan sólo sería una pobre mujer, una anciana indefensa. En un 
asalto de Barbarroja y sus piratas nada tendría que ofrecer, ni tan siquiera mi cuerpo, para 
salvar el pellejo.  
 
ESPERANZA- (Con admiración.) Tienes razón. De este modo será la gran Señora doña 
Gracia Nasi Mendes, banquera respetada en todo el Mediterráneo, quien viajará. 
 
GRACIA- Ese será mi salvoconducto… (Mostrando una gran bolsa.) Y esta, mi bolsa de 
dinero, letras y pagarés.  
 
ESTHER- Gracia, podrías dirigirte primero a Florencia. Acaba de morir Pedro de Médicis, 
gran aliado y amigo tuyo…  
 
GRACIA- Si es que los banqueros podemos tener amigos…  
 
ESTHER- Sus hijos Juliano y Lorenzo pueden ayudarte, proporcionándote una identidad 
falsa, que te permita viajar sin peligro. Seguro que lo harían a cambio de una buena suma 
para sus… caprichos. 
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GRACIA- Quizá tengas razón, Esther. Hay que urdir bien el plan. Esperaremos hasta que 
el tiempo esté maduro. ¡Aunque tengo tantos deseos de volver a pisar mi Lisboa… mi 
Sefarad…! Pero, hablemos del futuro. (Tomándolas de las manos.) Quiero que vosotras 
os hagáis cargo de mis asuntos aquí, entre los otomanos. (Las dos mujeres quedan 
absortas. Dirigiéndose a Esther.) Tú, Esther Handali, tienes merecida fama como kiera, 
diplomática y favorita del harén. El sultán te ha eximido de impuestos en reconocimiento a 
los servicios prestados a su madre. Desde tus humildes inicios has recorrido un largo 
camino. Ahora que has quedado viuda, debes reclamar los bienes de tu marido y continuar 
sus negocios. Eres su albacea testamentaria, ¿no es así? (Esther asiente.) Algo de dinero 
ayudará a solventar los escollos. (Evocando.) Yo me quedé viuda a los veintiséis… el año 
en que la Inquisición se aposentó en Portugal, y aquí me veis. (Dirigiéndose a Esperanza.) 
Y tú, Esperanza Molchi, aunque aún joven, eres despierta, sé que llegarás lejos, muy lejos. 
Y yo quiero ayudarte a que lo hagas.  
 
ESTHER- ¿Y tu sobrino? ¿Qué dirá el gran banquero Nasi? 
 
GRACIA- Dios nos da lo que precisamos. A él le dio, con mi ayuda, mucho más. Le di mi 
dinero, mis consejos… y hasta a mi propia hija. Ahora el Sultán le ha nombrado duque de 
Naxos y señor de Tiberiades. Es consejero y ministro de Asuntos Exteriores. Su fortuna 
igual a la de los Fúcar de Sefarad. ¿No creéis que tiene de sobra? No temáis, no pondrá 
reparos. Este es mi gusto y así se hará. (Confidencialmente.) Además, quiero contaros la 
idea de un juego que me viene rondando… 
 
 ESPERANZA- ¿Un juego? 
 
GRACIA- Sí, Esperanza, un juego que divierte al que lo juega y da dinero al que lo 
organiza… En vuestras manos lo dejo. Ya os daré detalles en otro momento. (Vuelve a 
toser, ahora con más fuerza.)  Quiero que sea una mujer quien lo ponga en práctica. 
 
ESTHER- Estás ardiendo. 
 
GRACIA- (Aspirando el aroma salado.) Este olor de la mar es bueno para la calentura. 
Me gusta este balanceo. He pasado media vida en el agua. Ahora sólo quiero despedirme 
de mi Sefarad… de mi Lisboa… de mi mar Atlántico… Luego, si es la voluntad de 
Adonai, iré a acabar mis días en Tiberiades, junto a las otras aguas, más dulces y quietas 
de las termas. (Mirándolas con ternura.) Vosotras habéis nacido aquí. No conocéis el 
paraíso…  
 
ESPERANZA- ¿Por qué nos expulsaron? 
 
ESTHER- Tal vez nos olvidamos de la ley de Dios, para seguir las leyes de los hombres. 
 
GRACIA- Tal vez corrimos en pos de las riquezas materiales y nos olvidamos de las 
espirituales… No sé, Esperanza. Yo ya soy vieja. He visto de todo en esta vida… y he 
hecho de casi todo… Que el Señor me perdone por mis excesos y me acoja en su seno.  
 
ESTHER- La gracia de Dios es profunda como el mar. (Contempla las aguas 
anochecidas.) 
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 (Unas sirvientas traen las viandas de la cena del Rosh Hashaná. Gracia toma el 
pan redondo y lo parte en tres pedazos, dando sus raciones a las otras dos mujeres, 
mientras dice la bendición.) 
 
GRACIA- Bendito eres Tú, Señor, nuestro Dios, Rey del Universo, que nos concediste la 
vida y nos permitiste llegar hasta este momento. ¡Añada buena y dulce como la miel! 
 

(Esther y Esperanza lo toman y responden a la plegaria.)  
 

ESTHER Y ESPERANZA- Amen.  
 
 (Las tres mujeres arrojan ceremonialmente migas de pan al agua, para que el 
Bósforo las lleve al Mediterráneo y éste al gran mar Atlántico, y desde allí se dirijan al 
Eterno, Señor de los Mundos.) 
 
GRACIA- ¿Dónde hay un Dios como Tú, que perdona los pecados y borra nuestras 
culpas, hundiéndolas en la profundidad de los mares?... 
 

(El ruido del agua contra la quilla de la barca se adueña de la escena. La noche 
oscurece el Cuerno de Oro y la ciudad de Estambul. Sobre el fondo de agua se escucha 
la canción “Tres hermanicas”. Reaparecen la anciana y Raquel.)   
 
RAQUEL- Aquel juego se llamó lotería… (Recordando.)  
 
ANCIANA- ¡Envento tuyo fue!  
 
RAQUEL- Se me ocurrió un día, repasando mi propia vida… los vaivenes con que el azar 
conduce nuestro barco. Todos soñamos que en algún momento la fortuna nos sonreirá y 
nuestra vida dará un vuelco. 
 
ANCIANA- ¡Ay, ija… el azar! Todico es partisión d´un Plan Divino. Dinguna coza es 
fruto de la casualidá. Todo buye de sintido. Toda cosica, por amenguada que seya, tiene 
resonansias cósmicas.  
 
RAQUEL- Entonces… ¿nosotros nada podemos hacer? 
 
ANCIANA- ¿Mosotros? (Animosa.) ¡Mozotros semos cómplises en la escritura d´el Livro 
de la muestra vida! (Asiente.) Sí, Esther organizaríya ese jugo vint´añadas dumpués, en 
Venecia… Apoco enantes de morir a los pieses de los cabayos turcos.    
 
RAQUEL- El sultán codiciaba los bienes de Esther… Igual que había codiciado mis 
propios bienes. 
 
ANCIANA- Asartaron el palasio… Arastráronl´afuera, amatáronl´a puñaladas y 
dispartiéronla… Las suyas partes fueron enclavadas en los portales d´aqueyos qu´aviyan 
alcanzado gananzias mamparados por eya. Toda la suya fortuna dió a manos d´el sultán. 
 
RAQUEL- ¡Qué horrible muerte! Pobre amiga. ¿Y Esperanza? 
 
ANCIANA- Fue dixipla meresedora de las suyas mestras. Asistió a la Coronasión de 
Isabel d´Englatera, yevando, en nombre de la madre d´el sultán, una túnica, doz paños de 
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oro y tres de seda, una gargantiya de perlas y rubíes, una corona de diamantes y un cofre 
de joyas... Pero jamay se casó. Nin vido de reyír a los sus ijos. 
 
RAQUEL- Éramos ambiciosas. Demasiado, tal vez… El oro fue una pesada carga que nos 
impidió volar.  
 
ANCIANA- Ansina mizmo es. Gracia jamay yegarí´a Sefarad.  
 
RAQUEL- (Evocando con dolor.) A la mañana siguiente me levanté y comencé a hacer 
los preparativos para mi viaje. Tenía tantas cosas que resolver, tantos planes que 
organizar… 
 
ANCIANA- Avíyas demasiado apego a la tuya bida y a las tuyas posesiones... Tardátes 
muy muncho en asetar qu´aviyas muerto. 
 
RAQUEL- (Reviviendo su muerte.) Cuando el sol comienza a dorar de nuevo las cúpulas 
de Estambul, me despierto. Llamo a mis criadas… pero nadie acude. Busco mis ropas… 
pero mis arcones están vacíos. Corro a por mi dinero… y ha desaparecido. ¿Quién me ha 
robado? ¿Dónde están todos?...  
 
ANCIANA- (Con dulzura.) ¿Adó queres qu´estén?... Ti aparates en el tu balcón y vídes…  
 
RAQUEL- ¡El Bósforo… es un gran desierto, azotado por los vientos! ¿Dónde está el 
agua?... ¿Dónde el barco que me llevará a Sefarad?... 
 
ANCIANA- Ande avíyan d´estar. Eras tú la cuala avíya desparesido… y non queríyas 
acetarlo. 
 
RAQUEL- De repente lo comprendo… ¡Ya no estoy aquí!... Una suave brisa se levanta 
desde el fondo de las arenas y me acoge en su seno, llevándome con mayor suavidad que 
el mejor de los timoneles. (Mira interrogante a la anciana.) ¿Me conduce a   Sefarad? 
 
ANCIANA- Sí, ija, ayá ti condus´en derechura. Todo tien´el su momento. Ay un tiempo 
d´amar y un tiempo d´aborecer; un tiempo de yorar y un tiempo de reyír; un tiempo de 
guera y un tiempo de pas; un tiempo d´ensembrar y un tiempo d´arancar el ensembrado… 
 
RAQUEL- Un tiempo de nacer y un tiempo de morir…  
 
ANCIANA- Non podedes pedrer aqueyo cualo vedraderamente ti aze parte. ¿Non sabiyas 
que dinguno torna gananzioso por cualo gana, ma por aqueyo a cualo arenuncia? 
(Cogiendo la bolsa de dinero de Gracia.) Agora tú tamién podedes desprenderti d´este 
oro. Non más as menester d´este peso en el tu equipaje. (Recitando.) Y fue dicho: 
Aronjaredes en las profundidades d´el mar todos los tus pecados. (Lanza la bolsa a las 
aguas del Bósforo, que no tardan en desaparecer. Acaricia a Raquel.) Agora eres ligera. 
Agora podedes emprender buelo.  
 
RAQUEL- ¿Cómo hacerlo? 
 
ANCIANA- Inviando pa enbajo los oyos tuyos y p´ariva el tu corasón. Un ravino 
lembrávase de doz vidas pasadas. En la prim´aviya sido una de las seiz mil ovejas de 
Laban, las cualas pastoreó Yacov. Aínda lembrava la cantadera de la suya flauta. En la 
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sigunda fue uno de los seisientos mil ombres los cualos quitaron Mitsrayim. Recodrava 
prefetamente las privasiones d´el deserto… Ija Raquel, el Rey lava las vistimentas de los 
sus siervos y vístelos de muevo…   
 
RAQUEL- Me hablas en enigmas.   
 
ANCIANA- Non estó aquí pa fazilitarti la vedrá de las cozas… ni pa embabucarti. Ma pa 
estimular la búsqueda tuya…  
 
RAQUEL- ¿Qué son todas nuestras riquezas si no las dominamos?... ¿Qué puede el amor 
sin compasión? (Mirando con ardor a la anciana.) Quiero continuar adelante, aunque 
duela. 
 
ANCIANA- Non t´apresures, galanica. Non podedes traversar de golpe los sete palasios. 
P´ayegar a´l Más Alto, dovemos yir apasico, apasico…  (Burlona.) ¡Non vamos echar los 
bofes!... La pasensia es pan y sensia. Oya las estreyas, eyas toparon el Su Esplendor con 
pasensia de sieclos.    
 
RAQUEL- (Mirando al cielo) Ahí arriba está el Carro. Sus siete estrellas alumbran mi 
camino.  
 
ANCIANA- Las cozas todas están ligadas… Avemos d´atrevermos a navegar por esas 
redes de canales, los cualos las unen. El tu barco dove siguir el su viaje. (Salmodia.) Cuala 
la vos de las aguas en las corientes impetuozas… Cualas las olas de la mar encuando 
zarandea el viento d´el sur…   
 
RAQUEL- Muéstrame, Señor, tus caminos. Adiéstrame en tus sendas. 
 
ANCIANA- Claro, ija. Non poded´existir un barco sin timonel… Dovemos siguir 
procurando, siguir corigiendo, fazer Tikun… Semos tal qu´una nave dispartita y solica en 
mitá de las aguas… L´agua penetra fista los buracos más profundos. Las sus goticas lavan 
los pretos despojos, los cualos tanto esfuerte colocamos toda una bida en adovar. 
 
 (El sonido del agua va inundando el paisaje. Las olas se pierden en nuevas 
costas de la memoria, mientras suena “La mar” y Raquel enciende la cuarta vela. 
Estamos ya en el centro de la Menorá y de nuestro viaje iniciático. )  
 
VOZ ANCIANA- Avrió el diya las puertas de las suyas luses… y de los sus aromas… 
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ESCENA IV 
 

4ª VELA: JUANA FUSTER LA BUHONERA  
 
 

 (El estruendo de un gallo despierta a toda la aljama de Valencia, destapando el 
frasco de perfumes de la mañana de primavera. Juana Fuster se lava en una jofaina, 
mientras canturrea la canción de Pésaj “Un cabritico”. El agua se escurre por sus 
brazos, mezclándose con el azahar y el canto.) 
 
RAQUEL- Este olor dulzón…  
 
ANCIANA- ¿Gueles aqueste guesmo? (Aspirando con deleite.) Es la blanca mar de los 
naranjos en flor. Siguimos yindo p´atrás en el Sacro Tiempo… ¡Brincando de Fiesta en 
Fiesta! Las muestras Fiestas, ija, los sacros Jaguim, son los planos a través de los cualos el 
Dió mos revela el Su Plan de redensión pa la humanidá, dumpués de la caída d´el Jardín 
d´el Edén. Agora tenemos arivado al sentro d´el frasco de perfumes, l´aljama de 
Valensia… y oy es primavera. ¡Es la mañanada de la Pascua de Pésaj!  
  
RAQUEL- En Pésaj celebramos el éxodo de Egipto…  
 
ANCIANA- Mozotros tamién salimos de la muestr´amada Sefarad azia un muevo 
éxodo… (Contemplando con cariño la escena.) Ma, Juana y el su tiempo aínda 
desconósenlo. Esta gostoza mañanada de Pascua, Juana Fuster alevántase y faze las suyas 
avlusiones… Bendicho seyas, Siñor, que restituyes las almas a los sus cuerpos en la 
resuresión y en el despartar. 
 
RAQUEL- (Escuchando cantar a Juana mientras se lava.) ¿No reza el saharit de la 
mañana? 
 
ANCIANA- ¿Non síntesla cantar? El canto podede ser orasión duplicada… Juana non 
profesa la suya fe… ¡la yora y la riye! (Sombría.) Ma… Non alaves el díya, enantes de la 
suya pasadíya… 
 
RAQUEL- (En una ráfaga de lucidez.) Juana está sola, ¿verdad? No tiene con quien 
celebrar la Pascua. 
 
 (Juana detiene un instante su canto y contempla con sorpresa a Raquel.) 
 
JUANA- ¿Cómo sabes…?  ¿Me recuerdas?... 
 
 (Ambas mujeres se contemplan un instante a través del espejo de los tiempos, 
mudas de asombro.) 
 
ANCIANA- Non, Juana. Tú volvites a durmir el sueño d´esta y d´otrunas bidas tuyas… y 
ulvidátes.  
 
 (El momento mágico se quiebra con un nuevo cacareo del gallo. Juana vuelve a 
su actividad cotidiana y a su canto.) 
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JUANA- ¡Kikirikí!... ¡Ya era hora de que despertases, gandul! Bien me podías haber 
sacado con tus cacareos de mi pesadilla. ¡Dió Santo, qué nochada!... ¿Quieres saber qué he 
soñado? Soñé que el Guadalaviar se teñía de sangre y yo me ahogaba en sus orillas… 
 
 (Llaman a la puerta. Juana se asusta y no sabe si responder. Por un momento 
toda la casa enmudece, hasta el gallo deja de cantar. Al silencio siguen nuevos golpes, 
cada vez más imperiosos. Se escucha una voz de hombre que la llama por su nombre.) 
 
VOZ HOMBRE- ¡Juana! ¡Juana!... ¡Abre!... ¡Es que no me oyes, hermana! ¿Quedaste 
sorda con los años? 
 
JUANA- (Mudando su temor por alegría, corre a abrir.) ¡Rubén! ¡El Dió te dé salú y 
muchos años!  
 
RUBEN- (Entrando, la abraza.) ¡Vaya, hermana! ¡Quién te ha visto y quien te ve! La 
hermana chica es toda una señora crecida. 
 
JUANA- ¡Y tú, Rubén… peinas canas! (Contemplándole arrobada.) ¡Eres tal que padre, 
que el Dió lo tenga en su gloria! ¿Cuándo has llegado?... ¿Es por mucho que vienes? ¿Qué 
tal tu familia?... ¿Y Sara y los chicos y…? 
 
RUBEN- (Interrumpiéndola.) La Peste se los llevó a todos. Yo escapé de milagro, porque 
estaba de viaje. Cuando llegué, ya estaban enterrados… eso me dijeron… o quemados… 
vete a saber. ¡Aquello era un infierno! La muerte está enseñoreándose del mundo… 
Hambruna… epidemias… guerras… 
 
JUANA- (Dejándose caer horrorizada.) ¡Así vivas tú, Rubén, malas noticias traes! 
 
RUBEN- Pues, eso no es todo. Los francos nos acusan de ser nosotros quienes 
envenenamos las aguas y emponzoñamos el aire… 
 
JUANA- Lo mismo que aquí. 
 
RUBEN- Pero allí se han lanzado a las calles… Ha sido horrible. ¡La aljama de Marsella, 
arrasada!  
 
JUANA- ¡Válgame!  
 
RUBEN- Ya no tengo nada… Ni casa… ni familia… ni bienes… 
 
JUANA- ¡Así me muera yo!... Tienes a tu hermana, ¿oíste, Rubén? (Le estrecha en sus 
brazos.) Aquí en Valencia estarás tranquilo. (Intentando infundirse ella misma 
seguridad.) ¡Bah!, no creo que llegue la sangre al río. Han construido horcas en las plazas 
para aviso de alborotadores.  
 
RUBEN- Allí también construyeron horcas… (Sombrío.) Sus maderos fueron las teas con 
las que quemaron la aljama. 
 
JUANA-¡Cuánto has debido sufrir, hermano! (Le acaricia con ternura y comienza a lavar 
su rostro cansado.) La limpieza es media riqueza. (Las gotas repiquetean en el agua de 
la jofaina, intentando endulzar con su canto la amargura del encuentro.) Hoy 
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celebraremos juntos el Séder de Pésaj, comeremos el cabrito y el matzá, leeremos la 
Hagadá y rezaremos por nuestros muertos. 
 

(Desde la calle va llegando un rumor. Tal parecería de fiesta levantina, hasta 
petardos se escuchan en la lejanía. Los hermanos se asoman por el ventanuco de la 
casa. Horrorizados, contemplan una procesión que armada de estandartes se interna 
pomposa por la judería.) 

 
RUBÉN- ¡Ya están ahí! ¡Ciegos de ira! 
 
JUANA- ¡Mal rayo les parta! No temas, Rubén. Tengo la casa protegida contra el mal de 
ojo y el ataque de los enemigos. 
 
RUBÉN- Mira, Juana, que es sólo el Dió quien protege. 

 
(A medida que se acercan, los gritos arrecian y se escuchan con mayor potencia. 

Los cristianos, atizados por las soflamas clericales, llegan a la puerta de Juana y 
golpean con furia.)  

 
VOZ 1ª- … ¡Juana Fuster! 
 
VOZ 2ª- ¡Buhonera! 
 
VOZ 3ª- ¡Bruja! 
 
VOZ 4ª- ¡Ven que te quitemos esos lutos! 
 
VOZ 5ª- ¿Acaso se te ha muerto alguien? 
 
VOZ 6ª- ¿No sabes que está prohibido el luto si no es por familiar directo? 
 
VOZ 7ª- ¡De todos es sabido que vives sola, porque nadie se atreve a compartir tu cama! 
 
VOZ 8ª- ¿Te tiznan los demonios cuando entran a visitarte por tu chimenea? 
 
 (Las risotadas, las blasfemias y los golpes a la puerta se superponen.) 
 
VOCES- ¡Eres la más judía de los judíos!... ¡Mujer que sola vive, al demonio recibe!... 
¡Por tu mediación el pedrisco ha destrozado nuestras huertas!... ¡Con tus oficios de partera 
y buhonera entras en nuestras casas y malmetes a nuestras mujeres!... ¡Ante ti se rinden 
nuestras hijas casaderas!... ¡Entre tus remedios introduces la ponzoña!... ¡Según entras en 
casa, ésta no levanta cabeza!... ¡Hasta los demonios te temen, bruja entre las brujas!... 
¡Sobre ti caiga nuestra mano ejecutora de la ira divina!... ¡Bautízate o márchate!... 
¡Vuélvete de una vez y para siempre a los infiernos, de los que no debiste salir! 
 
 (Los insultos se convierten en una letanía infame.) 
 
VOZ 1ª- Por lavarte por las mañanas…  
 
TODOS- ¡Pecadora! 
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VOZ 2ª- …Por holgar en sábado…  
 
TODOS- ¡Judía! 
 
VOZ 3ª- …Por comer con aceite de oliva…  
 
TODOS- ¡Puerca! 
 
VOZ 4ª- …Por lavar la carne y no mezclarla con la leche…  
 
TODOS- ¡Relapsa! 
 
VOZ 5ª- …Por hacer con los niños prácticas terribles y cosas ocultas…  
 
TODOS- ¡Puta! 
 
VOZ 6ª- …Por envenenar las aguas y traer la peste… 
 
TODOS-  ¡Perra! 
 
 (Rubén se enerva e intenta salir a enfrentárseles. Juana le sujeta.) 
 
JUANA- Déjales que ladren. Perro ladrador, poco mordedor.  
 
VOZ 7ª- ¡Por hablar el lenguaje de los gatos y las alimañas…!   
 
 (La anciana y Raquel contemplan la escena, que parece haberse detenido, como 
funesto presagio de la tormenta que se avecina.)  
 
RAQUEL- ¿Eso hago? 
 
ANCIANA- (Divertida.) Ija, ¿Cuálo ti dijo qu´es proibido deprender la lingua de las aves, 
los insetos, los guatos y los rayos de la tierra?... El Dió crió esas linguas pa´que canten las 
Suyas alavansas…y crió la tuya lingua y el tu entendimento. 
 
RAQUEL- ¿Qué pasó?... No pudieron hacerme nada… pero no recuerdo por qué. 
 
ANCIANA- Non dites la tuya gargant´a los degoyidores… porqu´afitó algo pior. 
 
RAQUEL- ¿Algo peor? 
 
ANCIANA- Las palavras trocans´en pedras… y las pedras en candelas… 
 
RAQUEL- (Comprendiendo lo que va a suceder.) El cordero de Pascua va a ser 
sacrificado. 
 
ANCIANA- El Dió mos demandó de pascuar por toda la eternidá. 
 
RAQUEL- (Contemplando la barbarie.) El día catorce el cordero debe ser sacrificado... y 
con su sangre rociado el dintel de cada casa… El ángel de la muerte pasará sobre la tierra. 
Todo hogar que no haya sido marcado con sangre sufrirá el juicio de Dios. 
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ANCIANA - Ensupito, murió el gayo tuyo… Tú vites qu´aviya sido una pedra quen 
l´amató. Dumpués… 
 
JUANA- (Contemplando horrorizada a su gallo muerto.) La muerte de un gallo redunda 
en su propietario...  
 
 (La tormenta vuelve a ponerse en movimiento. Los truenos no tardarán en asolar 
el paisaje.) 
 
VOCES- ¡Ahora os toca a vosotros! ¡Perros judíos! ¡Vosotros tenéis la culpa de que hoy 
celebremos la Pascua! 
 
 (Rubén no puede controlarse más y estalla indignado.) 
 
RUBEN- ¡Ignorantes! ¿No sabéis que Jesús ya celebró la Cena de Pésaj? ¿Qué creéis que 
fue vuestra Última Cena?... ¡Vuestro Jesús también era judío! 
 
 (Sorprendidos, escuchan salir la voz masculina de casa de Juana.) 
 
VOCES- ¡Blasfemo! ¡Demonio!... ¡Démosle su merecido a ese demonio que Juana tiene 
escondido entre sus trapos! ¡A muerte con él! ¡A muerte con la pecadora y su demonio! 
 
JUANA- (Sujetando aterrorizada la puerta con su propio cuerpo.) ¡El Dió vos arrape y 
el guerco vos arremate!  
 
 (Crecen en el exterior las carcajadas y gritos blasfemos.) 
 
RUBEN- (A Juana.) Hay que ir a avisar a los Mucadim. Nuestros ancianos sabrán qué 
hacer.  
 
JUANA- (Desesperada le aferra, intentando frenar lo inevitable.) ¡Rubén, detente, por 
amor de Dios! 
 
 (Los de fuera, al oír el grito de Juana a su hermano, se enardecen.) 
 
VOCES- ¡Le ha llamado Rubén! ¡Ha llamado Rubén a su demonio!... ¿Tienes acaso uno 
por cada una de tus tribus?... ¿Dónde tienes escondidos a los otros once?... ¡Sácalos, que 
los llevemos en procesión para que conozcan Valencia! ¡Pobrecitos! No les tengas 
escondidos entre tus ropas viejas… Buhonera egoísta, déjanos verles y convidarles a unos 
vasos de vino y unas lonchas de tocino… (Risotadas febriles.) ¡Sácalos, que vayamos 
bautizándolos uno tras otro con nuestras estacas! (Golpean con redoblada furia.) 
 
VOZ 1ª- ¡Dejadles y vamos a por otros! ¡Son todos iguales! 
 
VOZ 2ª- ¡Id vosotros, enseguida os acompañaremos! 
 
VOCES- (Alejándose hacia otras casas de la aljama.) ¡¡De viga en viga, de viga en viga, 
con la ira de Dios y de Santa María!! 
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 (Rubén se zafa de Juana y abre la puerta. Dando un par de pasos, se coloca ante 
la multitud. Los asaltantes quedan atónitos ante su imponente figura y la serenidad de 
sus palabras.) 
 
RUBEN- Cuando no teníais, vinisteis llorando a nuestra puerta a pedirnos un préstamo 
que ahora queréis saldar gratis. Siempre nos necesitasteis para organizar vuestro comercio. 
Vosotros preferís dedicaros a la guerra. (Los asaltantes parecen transformados en 
estatuas de sal.) ¿Contra quién peleáis ahora? La Peste no tiene rostro y exigís un enemigo 
con ojos y boca. ¿Somos vuestro chivo expiatorio?... Mirad que al destruirnos, destruís 
vuestra propia casa. De cada cinco habitantes de Sefarad, uno somos judío. ¿Por qué no 
podemos convivir como los dedos de una mano? ¿Acaso se ha visto mano en que el pulgar 
sea mutilado por los otros cuatro, por moverse en otra dirección?... Pero estáis ciegos, 
ciegos de ira, borrachos de sangre… 
 
 (El grupúsculo se recobra de nuevo con  violencia.) 
 
VOCES- ¡Calla, demonio! ¡Acabemos con él!  
 
VOZ 1ª- ¡Mira lo que hago con mi pulgar! 
 

(Uno de los asaltantes arroja una piedra contra Rubén. Inmediatamente, la 
multitud enloquecida se abalanza sobre él. Juana, en un estado de aturdimiento, 
contempla la escena desde la puerta, como si unas fuertes manos la mantuvieran 
aferrada por sus pies al suelo.)  
 
JUANA- Pésaj es tiempo de liberación… Pero el ángel exterminador no me protege con su 
señal… ¿Dónde están, para defenderme, los hijos que nunca tuve? ¿Dónde un esposo 
valiente? ¿Dónde mi propio valor?... (Reza con dolor.) ¡Señor, apiádate de tu oveja, 
rodeada por los lobos!... Señor, sálvanos y seremos salvados. Haz sonar el shofar de tu 
liberación. Bendito seas Tú, el Eterno. 
 
 (Comienza a caminar hacia el lugar de la barbarie. De repente se encuentra a 
espaldas de los asaltantes. Tal pareciera que, con ayuda del Señor, se hubiera hecho 
invisible para atravesar las filas. Sus ojos se vuelven, contemplando la terrible escena. 
Su voz se dirige al hermano caído.) 
 

Hermano querido, en el cielo Sara está poniendo para ti la mesa del Séder, 
encendiendo las velas y colocando el pan ácimo amasado con sus manos. Esta noche, 
Ruben, no celebrarás la Pascua solo… Hoy comprenderás por qué esta noche es diferente 
de las otras noches.  
 

(La casa de Juana comienza a arder como una tea. Uno de los incendiarios sale 
de la casa gritando.)   
 
INCENDIARIO 1º- ¡No está! ¡La bruja se hizo humo y salió por la chimenea! 
 
 (Otro la descubre y grita ufano a sus compinches.) 
 
INCENDIARIO 2º- ¡No! ¡Miradla! ¡Que no escape! 
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INCENDIARIO 3º- Aguarda ahí, Juana Fuster. Vas a tener una muerte regia. Morirás 
como tu tocaya, la princesa Juana, hija de nuestro Rey Pedro, el Ceremonioso…  
 
INCENDIARIO 4º- ¡De una bofetada! 
 
 (Todos dan grandes risotadas.) 
 
JUANA- El Altísimo nos sacó con mano firme. ¿Dónde estás ahora, Señor? 
 
 (Una fuerza superior la empuja lejos de allí, y Juana corre a través de las 
callejuelas de la aljama, hacia las murallas, hacia el río, atravesando una ciudad en 
construcción, sorteando la catedral, la lonja, los palacios… La anciana y Raquel 
contemplan impotentes la escena.)  
 
ANCIANA- Los ijos d´Israel tratando de fuyir eran igualicos qu´una palomba persiguida 
por un halcón… ¿Acaso non selebramos en Pésaj una persecusión tal cuala ésta? 
 
RAQUEL- Antes de blandir la antorcha hay que hacer crecer mucho fuego de odio dentro 
del propio corazón… 
 

(La enloquecida carrera de Juana se detiene ante la Puerta de Serranos, también 
en construcción. Apresuradamente sube por la rampa para transportar los sillares de 
piedra. Desde arriba contempla la aljama, ardiendo como una tea. Horrorizada se 
vuelve, contemplando a su espalda otra pavorosa visión, el río rojo de sangre. ) 
 
JUANA- Tal que en mi mal sueño, el Guadalaviar es un Mar Rojo anegado por la sangre 
de mis hermanos. (Encomendándose a Dios.) El Nombre del Eterno es una torre 
fortificada. Al justo que en Él se refugia no lo alcanza ningún daño.  
 
 (Algunos incendiarios aparecen al pie de la torre.) 
 
VOCES- ¡Baja, bruja! ¡Muerte a la hechicera! ¡Encomiéndate a tu Dios, porque llegó tu 
final! 
 
 (Juana aterrorizada se da cuenta de que todo está perdido.) 
 
JUANA- ¡Ay de mí! ¡Guay por mí! Muero sola, como un perro, como una alimaña… ¡Qué 
amargas son las hierbas de esta Pascua!... Señor mío, Rey nuestro. Tú eres sólo. 
Socórreme a mí que estoy sola y no tengo otro socorredor más que Tú, porque el peligro 
ya está a mi lado… (Mira el vacío a sus pies.) El Señor nos dijo: En Pésaj no dejaréis 
nada de lo que sacrifiquéis para el día siguiente… (Para sí.) Todo debe ser consumido y 
agotado. Líbrame, Señor de mi temor. (Su oración se alza hacia los cielos.) ¡Shemá, 
Israel! ¡Adonai es nuestro Dios! ¡Adonai es el único Dios! 
 
 (Se arroja desde lo alto de la torre. Al ritmo de la “Cantiga del Fuego” comienza 
a llover torrencialmente, como si los Cielos quisieran apagar aquella inmensa antorcha 
y lavar la iniquidad.) 
 
RAQUEL- (Evocando con dolor.) Yazco en mitad de un charco de sangre y muchos 
escupen sobre mis despojos… Alguno alivia su vejiga y me baña de orines borrachos… 
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Luego, el fuego prende mi carne ya inútil. Más allá, el Guadalaviar se desliza rojo de 
sangre y de verguenza... Señor, cómo duele el dolor. 
 
ANCIANA- Quitarse la bida es grave pecado contra los Planes Divinos. 
 
RAQUEL- ¿Y qué podía hacer? 
 
ANCIANA- Yo non aygo las responsas. Eres tú la cuala dóvelas descubrir… 
 
RAQUEL- (Comprendiendo.) Pésaj es una llamada de esperanza. Aquella noche, nuestro 
pueblo comenzó siendo esclavo y acabó siendo libre.  
 
ANCIANA- En recompens´a las mujeres justas y piadozas, tenemos sido liberados de la 
esclavitú. Moisés mos dijo: “Nembraros d´este díya”. 
 
RAQUEL- Al igual que entonces nos liberamos, podemos volver a hacerlo. 
 
ANCIANA- Ansina mizmo, ija. Es tiempo de recodrar. Conoser es recodrar todo aqueyo 
el cualo saviyamos enantes y ulvidamos dumpués, con la muestra muerte. Dinguna coza 
deprendemos la cuala non tópais´arientro de mozotros, de la muestra moyera.   
 
RAQUEL- Valencia fue el principio. Luego, el reguero se extendió: Sevilla… 
Barcelona… Cuenca… Segovia… Ávila… Jaén… He muerto tantas veces.  
 
ANCIANA- Sí, ija, la memoria es prezensia, non sólo conmemorasión.  
 
RAQUEL- Fui arrogante. Me creí tocada por la mano de Dios. Pensé que Él siempre me 
protegería. 
 
ANCIANA- (Acariciándola dulcemente.) Quen non s´arumba, non s´alevanta. As de ser 
rezia y corajoza. Yo curarí las firidas tuyas, con ayudo y mamparo d´Adonai, y siguiremos 
caminando las sendas de Sefarad.    
 
RAQUEL- De nuestra… a pesar de todo… amada Sefarad. (Contempla el mutismo de la 
anciana.) Vava, ahora no cantas. 
 
ANCIANA- Los ánjeles quisieron entonar cantos cuando los ayiftios caíron al Mar Rojo. 
Díjoles el Siñor: “Las Miyas criaturas afógasen en la mar ¿y vosotros queredes cantar?”  
 
RAQUEL- ¿Qué haré ahora? 
 
ANCIANA- Despertar d´esa vieja bida tuya y amaneser a una mueva vida. 
 
 (Conduce de nuevo a Raquel hasta la Menorá.) 
 
 Avemos traversado el aire, el agua y el fuego…  
 
RAQUEL- Falta la tierra.  
 
ANCIANA- Aquesa es materia muy muncho sacra, en siendo que tenemos sido privados 
d´eya. 
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(La anciana indica a Raquel que encienda la quinta vela, mientras pronuncia su 

salmodia de adoración a Dios.) 
 
ANCIANA- El Tu Trono es luminozo y inchido d´esplendor. 

         Con un desteyo d´el Tu rayo abarcas el Sielo. 
         Los abismos escupen samaradas por la Tu Boca  
         y los firmamentos sinteyean a través d´el Tu Puerpo… 
         ¡Santo, Santo es el Siñor de los Ejércitos!      

 
(El aire se puebla de mariposas que invaden el horizonte. El rumor de sus alas 

crece hasta hacerse atronador. Sobre el estruendo se escucha la voz de la anciana, 
dando entrada al nuevo jardín interior.)   

 
VOZ ANCIANA- Avrió la nochada los sus pretos brasos… inchidos de insetos y 
presagios…  
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ESCENA V 
 

5ª VELA: RAQUEL, LA JUDIA DE TOLEDO 
 

 
ANCIANA- Sint´el eco de los sieclos… Estira las orejas tuyas p´aresivir el su clamor. La 
oreja es el sintido de la nochada. ¿Non sintes las matracas?... ¡Oy es Fiesta emportanta! 
 
RAQUEL- ¿Estamos en Purím?  

 
ANCIANA- ¿Aínda non teníyates apercivido? Siguimos abajando através de las muestras 
festividades y de la estoria d´el muestro puevlo, enquanto asendemos una candela por mor 
de cada una y una de las suyas ijas. ¡El pazado es bivo!   
 
RAQUEL- Entonces… Hoy es 14 de Adar y festejamos la fiesta de Purim.  
 
ANCIANA- Tal cualos aqueyos diyas, ma en este mizmo momento. Selebramos la 
salvasión de todo el muestro puevlo de manos d´el malvado Hamán. (Da patadas en el 
suelo, según la costumbre de Purim.) Oy pódese beber mizmo fista trocar los nombres de 
Mardoqueo y Hamán. (Vuelve a dar patadas con renovado vigor.) Las criaturas fazen 
sonar las caracas. La gente disfrázase y dansa. ¡L´alegríya arta l´alma! 
 
RAQUEL- Vava, mi espíritu también chirría como una carraca vieja.  
 
ANCIANA- M´apresivo, ija.  
 
RAQUEL- El rumor que ensordece este jardín… no procede sino de mi propio corazón. 
 
ANCIANA- Dovemos suavisarlo con una miajica d´azeyte d´el sacro olivo. Purim mos 
amostra qu´es gozoso el baruyo y las patadas en el suelo… ma todo tien´el su momento y 
la suya proporsión.  
 
RAQUEL- ¿Y dónde encontrar ese bálsamo? 
 
ANCIANA- ¿Ánde aviya de ser? En el fondo d´el tu esprito.  
 
RAQUEL- ¿Cómo podré llegar hasta allí? 
 
ANCIANA- Ay caminicos espejo… En Yom Kipur non catamos cozas savoridas pa´qu´el 
muestro esprítu permanesca libre y top´el pedrón. En Purim, por contra, la santidá 
alcánzas´entravés de los plazeres de la bida… Los muestros sabios están por muncho 
tiempo perguntándosen cuálo camino es mijor. Fist´agora, conclusen qu´ambos doz 
caminicos son de la mizma valor. 
 
RAQUEL- ¿Qué camino elegiremos nosotras ahora? 
 
ANCIANA- Non avemos menester d´alongarmos muy muncho... Toledot Raquel, las 
generasiones de Raquel…  
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 (La anciana canta la canción “Rahel”. A su son, ambas van atravesando el 
enjambre y llegan a un espacioso jardín. Las mariposas huyen a refugiarse en el 
corazón de una mujer que pena de amor.)  

 
RAQUEL- (Descubriendo la familiaridad del lugar.) ¡Hemos regresado a Toledo!  
 
ANCIANA- (Asiente.) Aquesta ciudá s´asenta sovre una maraña de galeríyas cavacadas 
en las suyas entrañas. Estos suteráneos tópasen inchidos de cámaras inchidas de tresoros, 
inchidos a la suya ves de sabiduríya… Ávlase d´un cofre, el cualo guadra un livro 
misterioso y un´alfombra de seda, del rey Salomón… En los más obscurientes rincones 
aínda piedrura l´aroma d´el esplendor de Sefarad. Ay retazos de la muestra memoria, los 
cualos quedárosen piedridos, en procurando una salidura… la cuala jamay toparon. Miraiti 
pa non ti extraviar entr´aquestos buracos.    
 
RAQUEL- ¿No se dice que es preciso perderse para encontarse?... 
 
ANCIANA- (Feliz.) Veyo, ijica, que meldas presto las miyas enseñanzas. 
 
RAQUEL-  En esta ciudad hay criptas que encierran preciosos criptogramas…  
 
ANCIANA- Una embroyada maraña de sendericos une Malkut, el Reino, con Kéter, la 
Corona… (Misteriosa.) Y la Suya Mano anudó los paveyones de todas las esferas 
selestialas…  
 
RAQUEL- (Aspirando el aroma.) ¿No es éste el palacio de la Galiana? (Con un vago 
presentimiento.) Abuela, ¿vivió aquí aquella Raquel de la que hablan las crónicas 
cristianas… o fue una leyenda para desprestigiar a nuestro pueblo? 
  
ANCIANA- Propria tú vas reponderte. Quen mijor save la vedrá es eya mizma.  
 
RAQUEL- (Recordando.) “Alfonso Octavo se enamoró de Raquel, “la judía ermoza, cuya 
nembrasión suena a plata y sabe a miel”… Ese es mi nombre. 
 
ANCIANA- El destino gosta de las repetisiones… las simetrías… Cada nembrasión, como 
ben saves, ensera un secreto… Reish es la cavesa, el meoyo...  
 
RAQUEL- (Continúa recordando) "La hermosura de Raquel eterna a los siglos viva...” 
 
ANCIANA- “…Para ser dichoz´amante d´Alfonso, rey en Castiya”… Sí, ija, el casteyano 
rey don Alfonso pagóse muncho por la ermoza Raquel. Tamién aquí foran sete las añadas 
qu´estuvo d´esta guisa. Teníya un aquel… que non se podíya partir d´eya. L´alma se 
l´arancava en la partida… 
 
RAQUEL- ¿Y ella? 
 
ANCIANA- ¿A mí mi perguntás?… (Con dulzura.) Prepárate, ija. Non t´espantes si sintes 
que la tuya cara s´estira, los tus ojos s´avren, los tus senos s´alevantan, la tuya boca yénase 
de dentes… ¡Atornas a ser joven! (Con picardía.) ¡Quén poderíya! 
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 (Se escucha de fondo el rumor de Purim. Por un lateral del jardín entra una 
hermosa joven, que se deja envolver por la copla de Purim: “Empezar quero contar”. Se 
acerca un hombre maduro y rasgos nobles, el padre de Raquel.) 
 
PADRE- ¿Qué haces aquí sola, hija, entregándote a la tristeza?  
 
RAQUEL IBN EZRA- El Señor también paseaba al atardecer por el jardín del Edén… Él 
también estaba solo, y a veces también le embargaba la melancolía. 
 
PADRE- Hoy es nuestra gran fiesta de Purim. 
 
RAQUEL IBN EZRA- ¿Qué le importan las fiestas a mi corazón?... Desde que Alfonso 
partió para la batalla, no deseo otra cosa que reencontrarme en sus brazos. 
 
PADRE- Raquel, hoy tenemos el deber de estar alegres. Cuando llegue el Mesías, todas 
nuestras fiestas podrán desaparecer. Todas, menos Purim. La memoria de este día 
perdurará en nuestra descendencia.   
 
RAQUEL IBN EZRA- (Con profundo pesar.) Yo no tendré descendencia. (Recobrando 
una aparente vivacidad.) Pero no importa, todo mi amor es para Alfonso… Y el suyo, es 
todo mío.  
 
PADRE- Hija, no hables así. Si es la voluntad del señor, la tendrás. ¿Acaso no eran 
estériles nuestras matriarcas Sara y Raquel, hasta que Adonai las tocó con su sagrada 
mano?  
 
RAQUEL IBN EZRA- Aquellos eran tiempos sagrados… Estos son tiempos profanos. 
(Buscando los ojos de su padre.) Quizá, el Señor no ve con buenos ojos esta relación... 
 
PADRE- No temas, hija. Nuestro Dios te ha elegido para que intercedas con el rey en 
favor de tus hermanos. ¿No hizo lo mismo con la reina Esther?  
 
RAQUEL IBN EZRA- Esta Castilla no es como la antigua Persia… Pero, no tengo miedo, 
padre. Acaso no soy tan fuerte como Esther, pero Dios me ha otorgado la facultad de la 
suerte. Además, Alfonso no permitirá que nadie me haga daño.  
 
PADRE- (Abrazándola, protector.) Mi querida niña. Tú aún no puedes ni imaginar la 
cantidad de luchas por el poder, ambiciones e incluso crímenes que tienen lugar en la corte 
castellana. 
 
RAQUEL IBN EZRA- Lo estoy aprendiendo. 
 
PADRE- Las batallas cortesanas no son menos peligrosas que las de los ejércitos en el 
campo de batalla. Los nobles piensan que tú estás separando al rey de los asuntos de 
gobierno; que, por tu culpa, el reino está desprotegido. A duras penas le han arrancado de 
tu lado para que emprenda esta batalla contra los musulmanes. Ahora que el rey partió 
para la guerra y tú estás desprotegida, ellos intentarán atacarte.  
 
RAQUEL IBN EZRA- Gracias padre por tus sabios consejos, pero El Todopoderoso me 
ha dado un corazón sin miedo. Confío en Alfonso… y en mí misma.  
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PADRE- Hija, la ambición no conoce barreras.  
 
RAQUEL IBN EZRA- No voy a resignarme a perder a Alfonso. No hay nada peor que la 
resignación. (Con cariño a su padre.) Anda, padre, ve tú a celebrar nuestro Purim. Ve tú a 
leer la Meguilá de Esther y a honrar nuestra fiesta… Y no te preocupes, todo saldrá bien.  

PADRE- El Libro de Esther tiene un final feliz. El libro de nuestra vida acaso no lo 
tenga... ¿No tienes miedo, hija? 

RAQUEL IBN EZRA- (Aparentando calma.) Mi amor vence a mi miedo. (Abriendo su 
corazón.) A menudo, padre, ambos entablan una agotadora batalla dentro de mí… Hasta 
ahora, siempre salió victorioso el amor. Pero, Dios sabe cómo temo el próximo combate… 

PADRE- Todo sea según el designio de Adonai. ¡Purim Sameaj, hija mía!  

(Se va, dejando a Raquel sola con sus pensamientos.) 

RAQUEL IBN EZRA- (Infundiéndose valor.) Dios no ayuda al cobarde. (Dejándose 
embargar por sus deseos.) Mi amado Alfonso… ¡Cómo deseo la fiesta de tu cuerpo!... 
Gracias, Señor, por los goces de este mundo. Alabado seas, Adonai, nuestro Dios, que 
haces partícipe de tu gloria a la carne y a la sangre.  
 
 (Aparecen cuatro enmascarados, luciendo disfraces propios de Purim y sonando 
sus matracas.) 
 
LOS 4 ENMASCARADOS- ¡Buena fiesta! 
 
 (Raquel siente un estremecimiento.) 
 
RAQUEL IBN EZRA - No temas susto repentino, ni la desoladora tempestad de los 
malvados cuando viniere…  
 
 (Los enmascarados se acercan a Raquel.) 
 
ENMASCARADO 1º- Un rojo clavel para la hermosa Raquel. (Le da el clavel.) 
 
ENMASCARADO 2º- Hermosa Raquel, más dulce que la miel. (Le da un segundo 
clavel.) 
 
ENMASCARADO 3º- Feliz el mancebo que goza tu piel. (Le entrega un tercer clavel.)  
 
ENMASCARADO 4º- Dame tus favores, no seas cruel. (Le entrega un cuarto clavel.)  
  
RAQUEL- (Extrañada.) En Purim se disfrazan los niños… ¿Quiénes sois vosotros?... 
 
 (La actitud festiva de los enmascarados, va adquiriendo un inquietante tono de 
peligro.) 
 
ENMASCARADO 1º- Al día de hoy le llamáis “cambio de suertes”.  
 
ENMASCARADO 2º- Hoy tu suerte va a cambiar.  
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ENMASCARADO 3º- Hoy será el anverso de tu Purim.  
 
ENMASCARADO 4º- La alegría se cambiará en tristeza y la fiesta en luto. 
 
RAQUEL IBN EZRA - (Alarmada.)¿Qué queréis de mí?... 
 
LOS 4 ENMASCARADOS- ¡La vida! 
 
 (Al ritmo de la canción de Purim “Viva tú y viva yo”, los enmascarados tejen con 
Raquel una danza en corro, clavándole sucesivamente sus puñales. Raquel va 
desvaneciéndose y cayendo, mientras las matracas atruenan con su clamor.)  
 
RAQUEL IBN EZRA- Bendito Tú, Adonai, Nuestro Dios, Rey del Mundo… Con tu 
palabra haces atardecer las tardes… Con tu sabiduría abres las puertas… Con tu 
entendimiento mudas las horas y cambias los tiempos… Haces ordenar las estrellas en sus 
guaridas celestes… creas el día y la noche… giras la luz delante de la oscuridad y la 
oscuridad delante de la luz… Y haces pasar el día y traes la noche. Bendito seas Tú, 
Adonai, que haces atardecer las tardes…  

 (Los enmascarados contemplan a Raquel, que a su vez les mira desde el suelo, 
sin acabar de comprender.) 

Y dijo el Señor: ¡Yo he de ocultar mi Rostro en ese día! 

LOS 4 ENMASCARADOS- ¡Feliz Purim!  

 (Cumplida su luctuosa misión, los enmascarados desaparecen, dejando a Raquel 
tendida en mitad del jardín. El estruendo de las carracas desaparece con ellos. En el 
silencio, el frío carmesí de los claveles se mezcla con el tibio bermellón de la sangre.)   
 
RAQUEL IBN EZRA- Las rosas pierden sus hermosos colores… Los jazmines, su dulce 
fragancia… el sol de la tarde, su brillo y su calor… ¿Dónde vais, colores, aromas…? 
Quedaos conmigo, no me traicionéis vosotros también… No me abandonéis en medio de 
esta noche fría… y sombría… 
 
 (Por el fondo del jardín se acerca una majestuosa sombra femenina. Raquel la 
observa a duras penas a través de sus entrecerrados párpados.) 
 
 ¿Quién eres tú?... ¿Malaj Amavet?... ¿El Ángel de la Muerte, que viene a llevarme? 
 
 (La figura se acerca a Raquel y la contempla.)  
 
LEONOR- Tan sólo soy… una mujer. Dijiste que yo era hielo. Y quizá tenías razón. 
Contemplo tu muerte y no me estremezco… No temas, dentro de poco tú también sabrás 
lo que es un corazón helado… que ama sin poder ser correspondido… Sentirás que el 
fuego y la hermosura son efímeros. Ahora seremos iguales tú y yo… Muertas de amor y 
por amor muertas… tal vez ahora puedas comprenderme y respetar mi profundo dolor. 
 
 (En su último estupor, Raquel se da cuenta de quién le habla, la esposa vejada, 
la reina doña Leonor.) 
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RAQUEL IBN EZRA - Leonor… ¿qué has hecho?... 
 
LEONOR- Tú tenías preso a mi Alfonso, yo le he liberado de tu cárcel. Siete años tardó 
Yacov para tener a aquella otra Raquel… Siete años ha tardado Alfonso, teniéndote, para 
perderte. ¿No habláis vosotros de la Ley del Talión? Ojo por ojo y diente por diente… ¿Lo 
ves? No he hecho más que cumplir tus preceptos. (Se inclina para hablarle más en 
susurros.) Y no creas que son sólo celos de mujer. Es justicia, en nombre de todo un 
pueblo que anda sin soberano… y de un soberano que anda sin corona. (Incorpora a 
Raquel, para que pueda verla y escucharla mejor. Tal pareciera que la acuna entre sus 
brazos.) Este es el cuerpo que Alfonso ama, el rostro que acaricia, los labios que besa… 
Quiero sentir sus huellas en mis dedos… arrebatarte su aliento… recuperar su aroma… A 
ti, ya de nada te valdrán. A mí me calentarán, derretirán mi hielo y avivarán mi fuego 
dormido. Tal vez eso atraiga a mi esposo. Tal vez pueda acabar al fin con esta acedía que 
me desgarra el corazón. (Con profunda amargura.) ¿Para qué quiero todo un reino, si no 
poseo ni un pedazo del corazón de mi esposo?... Cambiaría los cientos de poemas que me 
han escrito los trovadores, por una sola palabra de amor en boca de mi Alfonso.  
 
 (En sus últimos instantes, Raquel intenta encomendarse a Dios.) 
 
RAQUEL IBN EZRA - Admito ante Ti, Dios mío y de mis antepasados, que mi corazón y 
mi muerte están en tus manos. (En un balbuceo, deja escapar una última frase.) La 
primera palabra fue Berechit, mi última palabra será… Alfonso… (Su alma la abandona 
definitivamente.)   
 
 (Escapa volando el alma, dejando el jardín colmado con la triste fragancia de la 
canción: “Dame la mano mi paloma”.)  
 
LEONOR- Para morir no se precisa más que estar vivo. 
 
 (Leonor contempla el cuerpo ya sin vida de su enemiga y, por un instante, un 
leve estremecimiento sacude su armazón regio. Una caricia de la reina acompaña a 
Raquel en su último viaje. Luego, tal como entró, Leonor desaparece sigilosamente por 
el fondo del jardín, que es pasto de las más hondas tinieblas.)  
 
RAQUEL - ¿Aquella sombra… era la reina? 
 
ANCIANA- Tal ves era la solombra d´el tu pesar, avríndose camino a la lus.  
 
RAQUEL- Fui sincera en mi amor por Alfonso. 
 
ANCIANA- Sí, ija. La sinseridá es ermoza. Ma, non mos topamos solicos en los muestros 
dezeos. Están los otrunos y dovemos les respectar. Estava Leonor. Eya tamién l´amaba. Y 
era la suya espoza. (Citando.) Si están apegados en una sola carne, entr´eyos es el Dió. Por 
contra, son apenas fogo y el uno consum´al otruno…  
 
RAQUEL- ¿Por qué tuve que ser tan hermosa? ¡Yo estaba tan orgullosa de serlo…! Fue 
eso lo que me perdió.  
 
ANCIANA- Mintira es la donosura y vanidá la fermosura. Mizmo es el destino de los ijos 
de los hombres y de las bestias, y es un hálito solo pa todos, sindo que todo es vanidá. 



 42 

 
RAQUEL- Entonces no lo comprendí. 
 
ANCIANA- Cuando el Ánjel de la Muerte ayegós´al jardín, demandó: “Vengo a buscar 
l´alma de Raquel”. Y non topó a dinguno el cualo li dijera: “Non, aquí non mora l´alma de 
Raquel, mora l´alma de Miriam o Rebeca o Naomí…” El resgate de l´alma podede darmos 
una mueva oportunidá.   
 
RAQUEL- A mí no pudo dármela. 
 
ANCIANA- Acaso yo poda atorgártel´agora… (La observa con dulzura.) Procura el 
senso aruvado… los espacios entre las letras… Aí topamos el senso arubado de la muestra 
propria existensia… de la natura toda… d´el Su Divino Plan… La combinasión de las 
letras fragua las palavras, la combinasión de las palavras, las orasiones… Aquestas 
podeden ser órdenes, yamadas d´auxilio… tamién conversas banales o resetas de cozina o 
nanas… o palavras d´amor. En eyas tópasen las mijores y las piores prendas de la 
humanidá. 
 
RAQUEL- ¿Cómo hacerlo? 
 
ANCIANA- Precisas deprender a reflexionar… Cata, ija que reflexionar non es en 
derechura endevanars´el meoyo, é flexionarmos por sovr´el muestro proprio ser, mirarmos 
muy muncho a fondo, non por vanidá, ma p´a deprender que semos criaturas y qu´ay un 
Criador… y que non mos topamos solicos en el mundo, qu´ay otrunos seres, Uvo un díya 
primo y un segundo… y fista un seteno. La Criasión, ija, non es conclusa, ¡es biva y 
continú´a través de mozotros!  
 
RAQUEL- (Comprendiendo.) Los más poderosos no son nada. Los días de su vida no son 
más que vanidad… ¿Qué somos? ¿Qué es nuestra vida?... Vava, me averguenzo de tantas 
preguntas... de tanta ignorancia. 
 
ANCIANA- ¡Cuálo t´avreguensas! Quen non pergunta, jamay deprende. Non doves sofrir 
por mi demandar. Yo so gozosa en ti ayudar a topar las responsas. 
 
RAQUEL- Duele este camino. 
 
ANCIANA- Mizmo en la dolor, podemos topar la Lus. La lus s´aruba tras la dolor cuala 
tras una vistimenta. Si quitamos la vistimenta, la dolor despareserá. 
 
 (La anciana invita a Raquel a encender la sexta vela de la Menorá.) 
 
 Una mueva candela, una mueva Fiesta, una mueva sabiduriya. ¡En las muestras 
Fiestas retornan las chispas de Lus Divina pedridas!… Ija, semos arivadas a los postreros 
jalones de la muestra senda. En breve toparemos el farol primordial. 

 
(Mientras Raquel enciende la vela, la anciana pronuncia su oración.) 
 
Azemos aquesto pa enjuntar el Nombre  
d´el Santo Bendito, Zer Apin, el Macho,  
con el de la Suya Divina Prezensia, Shekhiná, la Embra,  
con reverensia y querensia,  



 43 

con querensia y reverensia,  
en nembrasión de todo el muestro puevlo…   
 

RAQUEL- Vava, yo nunca fui una persona especialmente devota. 
 
ANCIANA- ¿Aínda con todo non t´apersivítes?... La espritualidá non consit´en grandes 
alardes nin ostentozos rituales. La espritualidá sierta anida en el fondo d´el muestro 
corasón. Con ey´adovamos los evenementos más menudos de la muestra bida: enfornar un 
biscocho, travar agua d´el poso, tejer un´alfombra, regar las flores… Podemos ser altos 
desde la muestra chiqués.  
 
RAQUEL- Creo que sé cual será mi nuevo aprendizaje. 
 
ANCIANA- (Asiente.) La corona más preziosa es la humildá. Y briya tal que las 
luminarias de Janucá. Ansina era Judith…  
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ESCENA VI 
 

6ª VELA: JUDITH, LA MUJER DEL CARNICERO 
 
 
 (Suena el bramido de un ternero degollado ritualmente. El grito va amainando 
para dar paso al himno de Janucá: “Maos Tzur”.) 
 
RAQUEL- (Sorprendida.) ¿Te refieres a…? 
 
ANCIANA- A la ermá Judith, una mujer menuda, non espesialamente galana, nin godra 
nin flaca, nin gananziosa nin prove… una mujer sensiya, espoza de Zacarías, el sohet, el 
carnisero de l´aljama de Seviya. 
 
RAQUEL- Creí que me hablabas de la Judith del Libro. De la mujer sabia.   
 
ANCIANA- Ávloti d´una Judith la cuala non saviya escrivir, ma saviy´algo infinitamente 
superior: amar a los suyos y cumplir el papel qu´el Dió aviya escrivido pa eya. Aquesa 
Judith tamién asendió las suyas candelas… Es Janucá, fiesta de las Luminarias…  
 
RAQUEL- El 25 de Kislev, en Janucá, la vida comienza siempre, venciendo a la Muerte.  
 
ANCIANA- Ma, las fiestas non vienen solicas…  
 
 (La voz de la anciana brinca de gozo, abriendo la entrada al nuevo palacio.) 
 
VOZ ANCIANA- ¡Ávrasen los corasones… que s´ayega la boda!  
 
 (Sobre el himno de Janucá, comienzan a oírse los cantos de boda tradicionales.)  
 
RAQUEL- (Escuchando la cantadera.) ¿Judith va a casarse? 
 
 (En la fachada del matarife comienza a prepararse la ceremonia, presidida por 
el emblema del león coronado sacando la lengua y enarbolando un hacha. La jupá, el 
toldo nupcial, espera la llegada de los novios. Judith, madre de la novia, mujer de 
mediana edad, lleva una bandeja con dulces y peladillas, que ofrece a los invitados. Su 
rostro está apagado, a pesar del son festivo.) 
 
ANCIANA- ¿Ya ti ulvidáites?... Tú casátes faze tiempo. Agora es el turno de la tuya ija. 
El Dió d´el Cielo ti otorgó dez criaturas… mueve mozas galanas y un mansevico. 
 
RAQUEL- (Recordando.) Tuve diez hijos, uno por cada dedo de mis manos…  
 
ANCIANA- Non sabíyas contar. Encuando ti s´acavaron los dedos, dejáites de parir.   
 
RAQUEL- David fue el último… 
 
ANCIANA- Un mansevico de grandes ojos pretos, con ambre de conoser… y d´englutir 
algún bocado más de los cualos la suya mama escudiyábal´en el plato. 
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RAQUEL- (Evocando.) Mi pequeño Davico ha cumplido sus siete años. El tiempo pasa 
tan deprisa… En cuanto nos descuidemos, habrá llegado su Bar-Mitzvá…  
 
ANCIANA- Los ijos son la perpetuidá d´el muestro puevlo. 
 
RAQUEL- (Feliz.) El día es luminoso. La boda de mi hija va a celebrarse aquí, a la puerta 
de nuestra casa. El Cielo está presente y la unión será bendecida.   
  
ANCIANA- ¡Ni Pesaj sin matzá, nin ija sin cazar! (Bailoteando al ritmo de la música.) 
¡Dunqu´alguno ariv´a una boda atristado, la músic´alevántal´el ánimo!  
 
RAQUEL- (Contemplando la escena.) Han venido al casamiento toda la parentela y los 
amigos y conocidos. A todas las mujeres les brillan los ojos… Los míos están turbios y 
apagados. (A la anciana.) ¿Por qué no soy feliz esta hermosa mañana?...  
 
ANCIANA- Tú mizma vas topar la responsa. 
 
 (Van llegando los invitados. Zacarías, el padre de la novia,  sirve licor de bodas a 
Isaac, el zapatero.)   
 
ZACARÍAS- ¡Sirope y dulce blanco, para que todo sea claro y luminoso! Como este día 
de Janucá. 
 
ISAAC- Buen día para la boda de tu hija, Zacarías. Janucá significa inauguración. 
(Pícaro.) Hoy tu hija se inaugurará. Estarás contento. (Triste.) En cambio, yo… ¿Quién 
me rezará el kadish cuando muera? 
 
ZACARÍAS- No desesperes Isaac. Tu esposa Miriam aún es joven. El Señor puede 
bendeciros con descendencia. (Bromeando para consolarle.) Acuérdate del cuento del 
zapatero: “Mientras quede una mecha en la vela, aún se puede dar otra puntada”… ¿Para 
qué tanto afanarse en que vengan hijos? Mírame a mí.  
 
ISAAC- Un hijo es una bendición. 
 
ZACARÍAS- (Asintiendo.) Pero, una hija es una desgracia para su padre… (En tono de 
guasa.) A mí, Adonai me mandó… ¡nueve desgracias! Desengáñate, Isaac, una hija 
siempre es motivo de conflicto. Cuando es joven, uno no vive, pensando cuando se casará. 
Si está casada, cuánto tardará en enviudar…  
 
ISAAC- …Y si está viuda, porque puede transformarse en bruja. (Ríen, celebrando sus 
chascarrillos.) Mira, Zacarías, yo me casé para tener descendencia. No me importa si son 
hijos o hijas. A todos los recibiré por igual. Además, ¿no se dice que es la mujer quien 
lleva la bendición a la casa?... 
 
 (Zacarías no llega a contestar, ya que se acerca a ellos Abraham, el padre del 
novio. Se saludan.) 
 
ABRAHAM-  ¿Qué hay, consuegro? 
 
ZACARÍAS- (Bromeando.) ¡Alto ahí, Abraham ben Samuel! ¡Aún no me pagaste las 
quince piezas de oro por mi hija! 
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ABRAHAM-  (Continuando la chanza.) ¿Y tú? ¡Me debes la dote de la novia y un carro 
y una yunta! 
 
ZACARÍAS- ¿Y qué me dices del par de vacas lecheras que me corresponden? 
 
ISAAC- Amigos, todo eso quedará firmado en el contrato. ¿Por qué no vais preparando la 
ketubá? Casi todos los invitados ya están aquí, y el novio y la novia no tardarán en llegar. 
 

(Zacarías va a atender a otros invitados. Quedan hablando Isaac y Abraham.) 
 
ISAAC- Tú también estarás feliz, Abraham, de casar a tu hijo con una de las nuestras. 
Además, hoy es martes y luna llena. No podemos tener mejor presagio. Esta boda tendrá 
mazal, ¡buena fortuna! 
 
ABRAHAM- Estoy preocupado, Isaac… muy preocupado. Es cosa fea lo que han 
dispuesto en ese Concilio de Toledo.  
 
ISAAC- (Asintiendo.) ¿Tú qué opinas del edicto? 
 
ABRAHAM- Nos obligan a abjurar de nuestra fe en el plazo de un año o en caso contrario 
confiscarán nuestros bienes y haciendas... Terrible elección, amigo Isaac.  
 
ISAAC- Tienes razón. Demasiadas veces a lo largo de la Historia se repiten los tiranos que 
quieren asimilarnos a su cultura, para que nuestra herencia se diluya, hasta que acabemos 
perdiéndola...  
 
ABRAHAM- Recuerda que hoy es Janucá y lo que celebramos. 
 
ISAAC- ¿Tú crees, Abraham, que se atreverán a poner en práctica esa decisión de 
arrebatarnos a nuestros hijos menores? 
 
ABRAHAM- Es una norma cruel, pero, como bien dices, no sería la primera vez que 
nuestro pueblo se ve sometido a barbaries de esa índole… Somos una “propiedad real”. 
Debemos precavernos. 
 
ISAAC- ¿Tendremos que organizar una insurrección, como nos enseña Janucá?... 
 
ABRAHAM- De Toledo a Sevilla hay unas cuantas leguas… Esperemos que la sangre del 
Tajo no llegue hasta nuestro Guadalquivir.  
 
 (Judith va ofreciendo dulces de su bandeja a los invitados. Habla con Miriam, la 
mujer del zapatero Isaac.) 
 
MIRIAM- Mira, Judith, han venido todos. Hasta el hakim. 
 
JUDITH- Sí, Miriam, el médico nos tiene en mucha estima. Y nosotros a él. Me ayudó, 
cuando fue mi hora, a traer al mundo a mis diez hijos. Y con el pequeño Davico la cosa 
estaba muy fea… 
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MIRIAM- Allí veo a la familia de Iosef… Y acá, a Moshé y a los suyos… ¡Lo menos 
vinieron doscientos! ¡Vaya casamiento de lujo, Judith! (Contando.) Cuatro, seis, ocho, 
diez… 
 
JUDITH- (Deteniéndola.) ¡Para ahí, no cuentes! Ya sabes que a cada censo sigue una 
calamidad para nuestro pueblo. Di sólo los que aún faltan por venir. 
 
MIRIAM- ¿Y cómo puedo yo saberlo? Eso tendrás que decirlo tú… ¡Y anima esa cara 
mujer, que hoy es doblemente fiesta!  
 
JUDITH- Y doblemente trabajo. 
 
MIRIAM-¡Judith!... ¡Hoy es un día grande para vuestra familia!...  
 
JUDITH- Mis hijos casados, mis males doblados. 
 
MIRIAM- (Burlona.) Ya sabes: “Nuera fites, suegra serás, lo que dites te darán! 
 
JUDITH- Me conformo con lo que tengo… Aunque, con el hombre que me tocó en suerte, 
sé que nunca llegaré a nada más que... Y me callo, que en boca cerrada no entran moscas. 
 
MIRIAM- ¡No seas así!... Zacarías es respetuoso.  
 
JUDITH- Un esposo debe estar adornado, además, con otras virtudes.  
 
MIRIAM- ¿Conoces la historia del pescador? Respetaba tanto la fiesta del Shabat, que aún 
en su pobreza, cada semana conseguía llevar un pescado a su mesa. Se sentía un rey. Un 
día encontró en el pescado una piedra preciosa. Con ella prosperó y pudo vivir en verdad 
como un rey… Y su mujer, como una reina.  
 
JUDITH- Sí, pero mi Zacarías no es pescadero, sino carnicero. ¿Cómo podría conseguir 
cada Shabat un ternero?... Además, los terneros no se tragan joyas. Quien tuerto nace, 
nunca se enderecha… Yo no tengo suerte, Miriam. Soy una mujer desmazalada. 
 
 (Zacarías es saludado por Neftalí, el médico.) 
 
NEFTALÍ- ¡Enhorabuena, Zacarías! Tú y Judith estaréis contentos de casar a vuestra 
primera hija.    
 
ZACARÍAS- Bueno… ya conoces a Judith. Hoy se levantó rumiando que aún le quedan 
por casar otros nueve.  
 
NEFTALÍ- (Bromeando.) Y los que vengan, ¿no? ¿O ya debo guardar mis aparejos de 
cirujano? …  
 
ZACARÍAS- Judith está convencida de que no vendrán más. 
 
NEFTALÍ- Hay que confiar en la Providencia divina. 
 
ZACARÍAS- Mi Judith no se fía ni de la camisa que lleva. 
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NEFTALÍ- ¿Y tú, qué piensas tú?  
 
ZACARÍAS- Que hasta que llegue el turno de nuestro Davico, aún queda un largo trecho. 
Acaba de cumplir los siete años.  
 
NEFTALÍ- De novio que lo veamos. (Viendo la llegada de los contrayentes.) ¡Mira, ahí 
llegan!  
 
 (Judith, como manda la tradición, conduce al novio bajo del palio de la jupá. 
Abraham introduca a  la novia. Los invitados gritan el saludo tradicional.) 
 
INVITADOS- ¡Le hayyim! ¡Por la vida!  

 
(El oficiante lee las siete bendiciones sobre una copa de vino.) 
 

OFICIANTE- Bendicho seas Tú, Oh Eterno, Dios nuestro y Rey del Universo, que creaste 
el fruto de la vid. El vino es alegría. Tú estás en la alegría y la vida exultante. 

Bendicho seas Tú, Oh Eterno, que todo lo creaste para Tu gloria.  

Bendicho seas Tú, Oh Eterno, Creador del hombre, que formaste a Tu imagen. Y 
en el parecido de esa imagen le preparaste mujer, para la sucesión perpetua de la 
humanidad.   

Bendicho seas Tú, Oh Eterno, que haces de Sion goce para tus hijos. Haz que se 
alegre esta pareja amante, como alegraste a Tus criaturas en el Jardín del Edén.  

Bendicho seas Tú, Oh Eterno, que das alegría a los novios.  

Bendicho seas Tú, Oh Eterno, Creador del contento y el regocijo, del amor y la 
amistad, de la armonía y el compañerismo. Escúchese la felicidad del júbilo nupcial, de los 
novios en sus festejos, y de los jóvenes en sus canciones.  

Bendicho seas Tú, Oh Eterno, que haces que se regocijen el novio y la novia, y 
favoreces su bienestar.   

 (Los novios beben de la copa de vino. La novia pide la bendición de su padre.) 
 
NOVIA- Padre, bendíceme. 
 
ZACARÍAS- Ojalá nunca vuelvas a esta casa y nunca dejes de decir ¡ay! Será porque 
vives con tu esposo y te preocupas de tus hijos. ¡Qué mejor bendición!  
 

(Luego leen la ketubá, el contrato, que guarda Judith. A continuación, el novio 
pone el anillo a la novia.) 

 
NOVIO- De esta manera me eres consagrada por este anillo, según la ley de Moshé e 
Israel. (Colocan en el suelo la copa de vino.) En toda alegría debe haber un momento de 
tristeza.  

 
 (El novio pisa la copa. Los invitados responden gozosos.) 
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INVITADOS- ¡Mazal tov! ¡Buena suerte! ¡Que vivan muchos años, en nombre de Dios! 
¡Que nos den nietos y nietas con salud, así quiera el Señor!... 
 

(Pero las voces de júbilo son ahogadas, porque el ruido del cristal de la copa se 
transforma en un estruendo de cristales rotos. Un grupo de soldados irrumpe en la 
boda. Por un momento, la escena queda paralizada. Nadie sabe como reaccionar. La 
anciana y Raquel contemplan la escena.) 

 
RAQUEL- Los griegos también entraron en Judá y profanaron el Templo. 
 
ANCIANA- Ma, en aqueya ocasión, fueron vensidos y arojados… 

 
(Zacarías, como anfitrión de la ceremonia, toma la palabra.) 
 

ZACARÍAS- ¿Qué buscáis aquí? 
 
CAPITÁN- Ya conoces el edicto. Venimos a por tu hijo. 
 
JUDITH- (Haciéndoles frente.) ¡No os llevaréis a mi Davico. No lo permitiré! 
 
CAPITÁN- Mujer, no te interpongas ante la ley. (Intenta arrebatárselo.) 
 
JUDITH- No puede haber leyes tan inhumanas que separen a una madre de su hijo. (Lo 
protege con su cuerpo.) ¡Antes tendréis que llevarme a mí también!  

 
CAPITÁN- (Intentando ser conciliador.) Tú tienes muchos otros, no notarás la falta.  
 
JUDITH- La mano tiene cinco dedos y uno con otro no se parecen. 
 
CAPITÁN- Lo llevamos para entregarlo a una familia cristiana sin hijos. Ellos lo cuidarán 
a capricho. 
 
ZACARÍAS- (Buscando ablandar al capitán.) Es nuestro único varón. No podéis 
arrebatarnos nuestro linaje. 
 
CAPITÁN- (Perdiendo la paciencia.) ¡Bueno, ya está bien de charla! 
 

(Ordena a sus soldados que intervengan. David es arrancado sin piedad de los 
brazos de su madre, a pesar de que ella lo defiende como una leona.) 

  
JUDITH- ¡Nooooo!  
 
  (Judith corre al interior de la casa. Reaparece blandiendo un gran cuchillo de 
matarife de su marido.) 
 
JUDITH- Hace cuatrocientos años nos prohibisteis bendecir los frutos que Dios nos da. 
Ahora, nos los arrebatáis salvajemente de las entrañas. 
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ZACARÍAS- (Impotente frente a los hombres armados que tienen enfilados con sus 
armas a Judith y a los invitados.) Espero en tu ayuda, Adonai. Espero, Adonai en tu 
ayuda. Adonai, en tu ayuda espero.  
 
 (Ante el estupor general, los soldados se llevan al pequeño David. Judith se 
queda un momento blandiendo su cuchillo, luego lo abate sobre su propia mano; pero 
de su boca no sale ningún gemido de dolor.) 
 
JUDITH- (Mientras se llevan a su hijo, ríe enloquecida, mirando la sangre manar de su 
mano.) ¡Un varón ha venido al mundo, la bendición ha caído sobre la tierra!… (Entona 
una canción de parida.)  Oh, qué mueve meses travátes d'estrechura, vos nasió un hijo de 
cara de luna, biva la parida con la suya criatura. ¡Ya es, ya es, buen simán d´est´alegría! 
¡Bendicho el que mos ayegó a ver este día!... (Detiene su canto y mira a su alrededor. La 
risa da paso a una máscara de dolor.) ¿Dónde está mi hijo… mi Davico?... ¿Dónde está 
el fruto de mis entrañas?... (Cogiendo los vidrios rotos de la copa.) El vino se ha 
transformado en vinagre. (Contempla su mano ensangrentada, con ojos extraviados. 
Cuenta sus dedos.) ¿Dónde está mi dedo chico… mi meñique?... ¡Se lo llevaron! Me lo 
segaron con un cuchillo sucio… (Arroja el cuchillo.) No cogieron el hallaf… No usaron el 
cuchillo ritual para que el animal no sufra… ¡Yo estoy sufriendo! (Clamando al Cielo.) 
¡Señor, Dios de humildes, socorredor de débiles, defensor de desanimados, acoge mi 
clamor!... ¡Refúgiame bajo tus alas! (Cae exhausta al suelo.) 
 
 (La anciana y Raquel contemplan impotentes la escena. Suena lejana y triste la 
canción “Povereta muchachica”.) 
 
ANCIANA- Mudos permanesieron el pífano y el tambor…  
 
RAQUEL- Y los cantos de boda… (Evocando.) “Mi amado descendió al huerto… para 
recoger los lirios…” 
 
ANCIANA- Yelada permanesió la cumida…  
 
RAQUEL- Y agrio el vino…  
 
ANCIANA- La sábana con sangre de la novia, non guadrós´aqueya nochada… 
 
RAQUEL- Ni los viejos chasquearon sus dedos en el baile… ni el pozo contempló las 
siete vueltas…  
 
ANCIANA- Sete díyas permanecites asentada en el suelo, los tus cabeyos encubiertos de 
seniza, las tuyas sayas rasgadas…  
 
RAQUEL- (Reviviendo con profundo dolor.) Ahora conozco en mis entrañas el aguijón 
de la verdadera pena. 
 
ANCIANA- Jamay fuites dichoza d´aqueyo qu´aviyas. (Acariciándola.) Cumples los tus 
presetos, sí… ma con tristura, cuala una pezada carga.  
 
RAQUEL- (Sumergida en su pasada vivencia.) Tengo que ocuparme de tantas cosas… 
¿Cómo puedo hacerlo todo? 
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ANCIANA- ¡Con ayudo d´el Siñor!… El buey non se fatiga por yevar sus cuernos. 
 
RAQUEL- Del Señor de los Cielos… porque, aquí abajo, Zacarías... 
 
ANCIANA- Es ocupado d´el su oficio de matarife.  
 
RAQUEL- Yo lo estoy con la casa y con los chicos, y aún saco tiempo para echarle una 
mano en la carnicería.  
 
ANCIANA- Al prinsipio vos teníyais tal querensia, que podíyais compartir la cama más 
chica…  
 
RAQUEL- (Evocando el rastro de una pasada felicidad.) Pero eso fue hace tanto 
tiempo… (Con desolación.) ¿Verdaderamente ocurrió alguna vez? Hoy, la cama más 
ancha del mundo no puede contenernos. Zacarías no me ayuda mucho a encontrar el placer 
de las pequeñas cosas cotidianas.  
 
ANCIANA- Sierto es, ija. Non tuvites muncho fado con el tu marido… Un ombre bueno 
Zacarías, aínda que poco echao p´adelante… desbragado en demasia.  
 
RAQUEL- Con las bragas flojas. Tú misma lo dices. 
 
ANCIANA- Ma, ¡a pan duro, dient´agudo! Cuando alguno ti ofende, dunque seya de la 
suya indiferensia, non podedes t´anojar, doves juzgarlo limitasión d´el su esprítu y 
t´apenar por él, siendo qu´está a pedrer el suyo luguar en el mundo vinidero. (Animosa.) 
Aínda con todo, tienes los tus ijos, la caza tuya, la tuya propria bida. ¿Non avasta y sovra 
p´a questés alegre y des gracias al Siñor?... 
 
RAQUEL- Siempre hablo poco…  
 
ANCIANA- El silensio tamién save contar estorias. 
 
RAQUEL- Pero, cuando hablo, no saco hermosas palabras de mi boca.  
 
ANCIANA- Ija, dovemos fiar en las palavras, en la suya forsa. Las palavras podeden 
trocar la realidá. ¡Boca dulse avre puerta de fiero!... Encuando mos topamos gozosos, 
reyimos. ¡Riyamos p´atraer la felisidá! Cata, ija, que la mitá de l´alegríya consit´en avlar 
d´eya. Los risos enaltesen la conversa con el muestro ermano y la muestra ermana, y con 
el mundo todo. ¡Non podemos permaneser mudos ante la pujansa de la vida!… ¿Tienes 
conesensia d´el relato d´aquel hombr´el cualo pedrió la suya caza y púsos´a bailar. “Pedrí 
todos los mis bienes, ¿vo pedrer tamién la miy´alegríya?”   
 
RAQUEL- ¿Debo yo también ponerme a bailar tras mi desgracia? 
  
ANCIANA- (Con dulzura.) Avemos de procurar la catadura positiva de cada momento… 
medir las muestras fuersas… y perguntarmos cualo preseto cumplir, cuala conducta 
practicar.  
 
RAQUEL- ¿Quieres decir, que no elegimos los acontecimientos, pero sí nuestra actitud 
ante ellos? 
 



 52 

ANCIANA- (Asiente.) La muestr´alma sinte manca d´esa plenitú la cuala gozava cuando 
topávas´inchida de Lus Divina. La tristura non es más que dolensia por la pérdida de Lus.   
 
RAQUEL- (Comprende.) …Y no podemos tratar ese síntoma con analgésicos. No 
haríamos más que ignorar la raíz del mal. 
 
ANCIANA- Ansína es, ija. Cada uno y uno de los muestros yeros cría un demonio. Y 
aquesa legión entruvia la Luminaria Divina… La tristura es uno de los demonios más 
feyos y escuros. 
 
RAQUEL- ¿Cómo luchar contra eso? 
 
ANCIANA- (Feliz.) ¡La sola melezina sierta es la simhá! ¡Simhá es dulzor de plenitú! La 
cuala sinte la novi´asperando la boda o la mam´asperando al ijo el cualo naserá… Simhá 
es aparejarse pa rescivir. La muestra casa, y ansina cada una y una de mozotras, a de ser 
una vasija jubiloza. Cuando penetras por la puerta de la Luz, podedes t´iluminar y iluminar 
a los otrunos de la tuya lus. ¡Quen save reyir es patrón d´el mundo! 
 
RAQUEL- Cometí el peor de los pecados: No he sido feliz. Al principio no supe… luego 
no puede.  
 
ANCIANA- (Acariciándola.) La túnica de la muestra bida desfílase por los sus bordes… 
la tuya rasgose por el medio.  
 
RAQUEL- (Evocando con dolor.) Me volví loca…  
 
ANCIANA- La tuya cavesa fuyó. Fista qu´un díya murites… Ma, la tuya fue una muerte 
lenta. Murites en bida, encuando arancáront´al tu ijo… y continuates en muriendo aínda 
muy munchas añadas; fista qu´el Siñor yamót´a la Suya Vera. Dejátes de mirar por la tuya 
caza, por el tu marido, por todas las tuyas otrunas ijas… por ti mizma. 
 
RAQUEL- (Volviendo a morir y dando un paso más allá.) Creí que había estado muerta 
hasta ahora… Mi Davico está aquí, de nuevo, junto a mí, como si nunca se hubiera alejado 
de mi lado…  

ANCIANA- Algunas almas vagan sin conosensia d´ande yir o cuala coza fazer. Las unas 
van azia la luz, las otrunas tienen amigos o famili´asperándolos… El tu mansevico aviya 
repozado en el Siñor, ma tú non sabíyas. Dinguno avíyaiti avlado d´eyo, por non 
extraviart´aínda más en los damares tuyos.  

RAQUEL- (Reviviendo con dolor su vida entre vidas.) Me desgarro entre las zarzas del 
tiempo… Nazco y muero… y vuelvo a nacer… 

ANCIANA- Estás cumplindo los tus tiempos. Las tuyas muertes y las tuyas resureciones. 
Cada despartar es una mueva chispa, la cuala retorn´a la Lus Primordial, pa l´acresentar y 
enaltecers´en el su goce. 

RAQUEL- ¿Despertaré de nuevo?  
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ANCIANA- La bida recomensa siempre, al revés y al derecho, en vensiendo a la muerte. 
Ay que siguir vertindo vino muevo en las viejas redomas… Fista inchir las copas. El 
pecado non tiene fin… ¡ma sí el alfabeto!   
 
RAQUEL- Hemos recorrido un largo trecho. 
 
ANCIANA- El camino el cualo yev´a uno mizmo es largo.  
 
RAQUEL- ¿Debo renacer una vez más? 
 
ANCIANA- (Animosa.) Sí, ija. Será la tuya setena venida. Ma, non ti pudras, aquesta 
vinidera será la última. ¡Tenemos yegado al postrero recodo de la muestra senda! 
Dumpués, podedes repozar. (Declama radiante.) 
 

Adovo el tu camino de pedras preciozas.  
Fraguo las tuyas casas de cristal.  
Dingun´arma contra ti non va firirte.  
Toda lengua, la cuala ti s´oponga, será maldita. 

 
 (Raquel enciende la séptima y última vela. La menorá, completa con todas sus 
luminarias, preside majestuosa la escena. La anciana observa complacida el 
candelabro. ) 
 
 Sete candelas… 
 Sete brasos de Lus…  
 La vara de Aarón enfloresió de sete flores… 
 Sete bestias sin mácula entraron en el Arca… 

Sete guéspedes yegaron de enbajo…  
Sete pastores toparon la Lus…  

 Sete díyas de regozijo y armoniya en el seteno mes… 
 Sete vezes sete diyas separan la Pascua d´el Festival de las Semanas… 
 Sete vocales… 
 Sete planetas… 
 Sete ánjeles custodios… 
 Sete relámpagos de sabiduriya… 
 La escala musical cumplió el su ciclo… 
 El Siñor santificó el seteno diya de la Suya Criasión. 
 ¡Oh, Tú, el más Bendicho, a Ti entrego el sacrificio d´el mi corasón!  
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ESCENA VII 
 

7ª VELA: LA MATRIARCA RAQUEL  
 
 

 (El espacio se transforma en un árido desierto, donde están plantadas tiendas. El 
rumor de un rebaño de ovejas pone música de fondo al paisaje. El aire huele a polvo 
mezclado con cebolla frita en aceite de oliva y a pan cocido.) 
 
RAQUEL- Los Tabernáculos… 
 
ANCIANA- Encendites la setena y postrera candela. Aquí va conclusir el muestro 
peregrinaje a las tuyas raíses. El muestro camino arivó a la fin a´l camino d´Efrat. Nos 
topamos en Bet Lejem. ¡Tenemos arivado al Eje! ¡A la parte más enriva d´el muestro 
camino! 
 
RAQUEL- ¿No dijíste que éste era un camino de descenso? 
 
ANCIANA- ¿Por acaso non es la mizma cosa?... Enriva es tal qu´enbajo.   
 
RAQUEL- En esta piedra Yacov soñó con la escala por la cual los ángeles subían y 
bajaban  al Trono.  
 
ANCIANA- Subir o abajar… ¿Cuálo conta eso? Aquí selebraremos la muestra última 
fiesta. ¡Sucot!    
 
RAQUEL- (Observando con reverencia.) La endeble cabañita es más fuerte que el más 
sólido de los palacios.  
 
ANCIANA- ¡Éste es el tu seteno y último palasio! Alevántas´aze milenios en la muestra 
memoria. (Recuerda las palabras de Balam.) ¡Ermozas son las tuyas tiendas, oh, Yacov! 
¡Ermozos los tus tabernáculos, oh, Israel!... 
 
RAQUEL- (Contempando.) …Se extienden como inmenso jardín a lo largo del río… 
 
ANCIANA- Áloe ensembrado por Yahvé…  
 
RAQUEL- Cedro junto a las aguas… 
 
ANCIANA- Es bueno bivir en caza avierta a los Sielos, pa poder alzar los ojos, 
contemplar las estreyas y agradeser el milagro de la Criasión. La siguridá es ilusión 
provisoria. 
 
RAQUEL- La sucá, con sus frágiles paredes, representa la vida de nuestro pueblo, 
sometida a vientos y tormentas. 
 
ANCIANA- Y tamién la tuya propria bida y las bidas de todos y cada uno de mosotros.  
Mosotras, ija, vamos conclusir esta muestra peregrinasión cualas auténticas peregrinas. 
 
 (El lugar se cubre de nubes. La anciana las contempla complacida.)  
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Los savios discuten si fueron cavañas o nubes de gloria las cualas covijaron a los 
muestros antepazados en la suya travesía d´el deserto…  

 
(La voz de la anciana retruena, anunciando la nueva y última etapa del viaje.) 
 

VOZ ANCIANA- ¡Avriéronse los Sielos… y las suyas lágrimas fertilisaron la tiera! 
 
(Las nubes descargan un torrente de lágrimas, perfumadas por el fuerte olor de 

los rebaños y la comida.)  
 
RAQUEL- Los Cielos se han abierto. 
 
ANCIANA- Son las lágrimas de la Schekiná.  
 
RAQUEL- La Gloria de Dios.  
 
ANCIANA- Y la suya Ternura.  
 
RAQUEL- La presencia femenina de la Divinidad… en exilio desde la rotura de los vasos 
primordiales…  
 
ANCIANA- Y tamién... las lágrimas de Raquel por mor d´el destiero de los sus ijos. A 
través d´eyas, la Ija suve a la Madre. Aquesta de Sucot es Fiesta pa bivir en famiya. 
 
 (A través de las lágrimas, en el centro del campamento, se divisa un pozo. Junto 
a su brocal, una mujer pequeña y arrugada, de una profunda hermosura. Está preñada 
y teje sin sosiego mientras llora calladamente. Su tejido, bello e inmenso como el 
firmamento, es el gran tapiz de las 22 letras del comienzo del viaje.) 
 
RAQUEL- Es ella… La madre de las madres… Nuestra Matriarca Raquel.  
 
ANCIANA- Ya saves… Raquel es la oveja… el corasón espritual… la inosensia… Yacov 
lavoró set´añadas y tuvo a Lia, la de débil oyada. Tras otrunas sete alcansó a Raquel, el 
sintimento ermozo el cualo mos aserc´a El Dió…  
 
RAQUEL- (Contemplándola con profundo respeto.) Raquel, la matriarca que llora por 
sus hijos extraviados…   
 
ANCIANA- Y Raquel, la ija piedrida la cuala retorn´a la suya caza de Sefarad. Sí, la 
muestra madre Raquel yora eternamente por ti, Raquel, la ija amada. Ma… el su yanto non 
es sólo por mor d´eso.  
 
RAQUEL- Ya sé. Raquel llora también por sus propias faltas… las mías… la envidia… 
los celos…  
 
ANCIANA- (Recordando el Cantar de los Cantares.)  

Es tan rezio l´amor ama la muerte;  
y son, cualo el Seol, duros los selos.  
Los sus dardos son flechas asendidas,  
son flamas de Yavéh.  
Non podeden las aguas sofocarlo,  
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nin l´arastrar los ríyos… 
 
MATRIARCA RAQUEL- (Entona suavemente su triste una canción de luto.)  

¡Quién me diera las uñas 
    de un gavilane! 
    Desde que han muerto mis hijos, 
    yo viviendo en pesare…  
  
 (Raquel se acerca con reverencia a la matriarca y la acaricia.) 
 
MATRIARCA RAQUEL- (Levanta sus ojos hacia su hija venida desde tan lejos.) He 
soñado contigo. Hija Raquel… ¿te acuerdas de mañana? 
 
RAQUEL- Sí, madre. Ahora recuerdo que seré hembra, que seré hija y esposa… que no 
seré madre. 
 
MATRIARCA RAQUEL- (Tocando su vientre preñado.) Ahora eres madre… 
 
RAQUEL- Que llora por sus hijos. 
 
MATRIARCA RAQUEL- Tú eres mi hija. 
 
RAQUEL- ¿Lloras por mí? 
 
MATRIARCA RAQUEL- Sí, lloro… por ti… por mí… por todas nosotras. 
 
RAQUEL-  Deja, madre, que enjugue tus lágrimas. 
 
MATRIARCA RAQUEL- (Contemplando con dulzura el pozo.) ¿Cómo podrás cegar las 
lágrimas inferiores… la fuente que mana por toda la eternidad? 
 
RAQUEL- Enjuga madre tu llanto La rueda del carro completó su vuelta. El tiempo se ha 
cumplido.  

ANCIANA- (A la matriarca Raquel) En el empesijo fóraiti dicho “los tus ijos non 
exiten”. Ma, agora ti s´anonsa: ¡Los ijos pedridos avoltaron! ¡Avoltaron de tiera ostil y ay 
asperansa pa el tu futuro! ¡Gózese la cuala aviya sido estéril, al enjuntarsen con regocijo 
los sus ijos en eya! Las tuyas sufrienzas s´acavaron. El tu tiempo arivó. 

RAQUEL- (Colocando en su mejilla la mano de la matriarca.) Madre, tus hijos 
volvieron a su tierra.  

ANCIANA- ¡Las lágrimas fizeron suvir las Aguas d´Enbajo fista las aguas d´Enriva, 
remontándosen y ermanándosen en la suya madre huente! 

 (La matriarca cesa su llanto. Todo calla, hasta el balido de las ovejas y el viento 
y los murmullos y el rumor del telar. ) 
 
MATRIARCA RAQUEL- Alabado seas Tú, Adonai, nuestro Dios, porque eres bueno y 
nos concedes tus bondades. (Abre su corazón al perdón, escondido durante tan largo 
tiempo.) Perdóname, hermana Lía, por mis celos. Perdonadme también vosotras Zilpa y 
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Bilha. Ahora sé que juntas concebimos a nuestros hijos e hijas para gloria de los siglos. 
(Contempla con amor a Raquel.) ¡Miradla, hermanas! ¡Contemplad su dulce rostro! 
¡Nuestra hermosa hija ha vuelto a casa! 

 (Raquel y la matriarca se contemplan amorosamente, una en la pupila de la otra, 
como en un espejo.) 

ANCIANA- ¡La roza por el su tiempo s´avre! El temor trócas´en amor. Las profecíyas 
cúmplisen cuando los muestros ojos refléjasen en los ojos otrunos. (A los Cielos.) Siñor, 
non mos prives d´el Esprítu de la Tuya Santidá. Avre las Tuyas Divinas Orejas a la 
muestras invocaciones. ¡Oh, Adonai. Azmos avoltar a Ti y atornaremos! 

MATRIARCA RAQUEL- Entonces… ¿podré, al fin, descansar? 

RAQUEL- Sí, madre… Shalom.  

MATRIARCA RAQUEL- (Dirigiendo sus enrojecidos ojos a los Cielos.) Tú, el Eterno. 
Tú has dado. Tú has tomado. Alabado sea Tu Nombre por los siglos de los siglos. (Se saca 
su anillo de lapislázuli y se lo coloca a Raquel, abandonándose al fin entre sus brazos.) 
Bienvenida, hija a la hermandad de las madres.  

ANCIANA- Cuala ija más jóvena, eredas la bendisión de la tuya mama. Agora tú mizma 
doves deprender a dizir: Ija miya. 

 (La nueva Raquel acuna a la matriarca Raquel en su regazo, cantándole una 
nana sefardí, como a la hija que nunca tuvo, y poniendo fin a su llanto secular.) 
 
RAQUEL- Dúrmete, miy´alma, dúrmete mi bien,  

      que la tuya mama tiene de fazer. 
      La miya niña durme.  
      ¿Qué cosicas v´a dizir cuando dispierte?  

 
(Sobre la nana se alza majestuoso el “Ordo Rachelis”. Comienzan a crecer los 

gemidos de la matriarca que va a dar a luz a su hijo Benjamín y después morirá.)  

ANCIANA- Agora nascerá Ben Oní,  

RAQUEL- Benjamín, el hijo de la aflicción. 

ANCIANA- ¡Bendicha la madre que li parió! ¡Que logre y non se malogre!... Ben Oni, el 
cualo tamién murirá en cumpliéndos´el su tiempo. Es menesteroso enterar los muertos, 
serar la suya tomba y meldar por mor d´eyos, pa´que repozen en paz, eyos y mozotros.  

RAQUEL- Siempre me creí una persona generosa. Pero ahora sé que era egoismo, 
egolatría. Lo hacía para que todos me admiraran… 

ANCIANA- Y dijeran: “¡Cuála buena y generoza es la muestra Raquel!” 

RAQUEL- He tenido que aprender a través de mi enfermedad y de mi viaje interior.  
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ANCIANA- Cada una y una de las muestras bidas es un pedaso d´el grande quevracavesas 
universal. Raquel, tú murites a todas las tuyas muertes, y coregites los tus erores. Agora 
eres ija meresedora d´el tu Padre Chokhmá y de la tuya Madre Biná, eredera de la 
Saviduriya y el Entendimento.  

 RAQUEL- ¿Tan sagrado es mi linaje? 

ANCIANA- Todas las famiyas son sacras cuando en el su seno nas´alguna persona la 
cuala las sacraliza… Tú eres esa. Agora podedes retirar la pedra d´el poso y bever de las 
sus aguas… ¡Galana tú, ija, simiente reverdida! ¡La ija es grano de trigo. Topó en tiera y 
floresió! 

 (Suenan los cánticos de despedida del Shabat. El desierto va desapareciendo.Y 
con él, los olores, las tiendas, el pozo, la matriarca…) 
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EPILOGO 
 

FINAL DEL VIAJE 
LA SHEKINÁ. EL PARDÉS 

   
  

(La anciana y Raquel vuelven a encontrarse de nuevo, como al comienzo, en la 
casa de Toledo, junto a la mesa de la celebración.) 

 
RAQUEL- Hemos vuelto al comienzo. (La anciana sonríe y Raquel comprende.) Tal 
vez… no hemos precisado salir de aquí... 
 
ANCIANA- ¡A la fin comprendites aqueyo el cualo sabíyas, ma teníyas ulvidado! 
Qu´exíten doz universos. El uno, ilusorio y caótico, amóstrase tal qu´una línea… El 
otruno, muy altament´ordenado y maraviyozo, es sircular, cualas las ondas de l´agua de la 
sabiduriya. Las muestras Fiestas aferan rezio por la suya cola esas ondas fugitivas, y mos 
permíten caminar asigún las Leyes Altas. Ansina es el muestro querido Shabat.  
 
RAQUEL- (Mirando la mesa.) No hemos cenado. 
 
ANCIANA- Non sólo de pan precisamos… Avemos cumido manjares muncho más 
gostozísimos. (Pícara, contemplando a su vez las viandas.) Aínda con todo… qu´el buen 
diente faze gozar el puerpo y danzar l´alma.  
 
RAQUEL- (Escuchando el canto de la Havdalá.) El Shabat se despíde.  
 
ANCIANA- Arivó el amargo momento de la Havdalá. Yo tamién dévoti dizir adió. 
 
 (La anciana bendice el vino y las especias, bebiendo y aspirando el aroma. 
Luego coloca las manos abiertas sobre las velas, para sentir la diferencia entre la luz y 
la sombra.) 
 

Tenemos travesados los sete palasios, los cualos abajan fista la profundidá d´el 
corasón. Con el sete tenemos alcanzada la plenitú. Tenemos coronado el muestro camino. 
¿Cuálo es un reino sin corona?... Malkut, la ija, arivó a Kheter, la corona. La ija suvió a la 
madre y coronóse de sabiduriya. ¡Kheter itnu leja! D´aquí endelante podedes siguir solica. 
Non tienes más menester miyo. Nin d´esta viejizica maleta tuya.     
 
 (La anciana abre la maleta y deja caer, en un diluvio polvoriento, el aluvión de 
arena que contenía.) 
 

Acareavas las tuyas bidas acontesidas: Espantos, culpas, rencores, aboresimientos, 
impotensias, dezeyos de vengansa... ¡Guevos de rana! Al fin, la maleta es vaziya. Non 
precisas más d´eya. Fizites Tikun, reparátes los tus yeros, alivianátes la tuya alma. 
(Observa enternecida a Raquel.) Agora eres libre. Podedes suvir a la Lus Selestiala… o 
desender al polvo de la tiera. Tú desides, ija.    
 
RAQUEL- Vava, deseo llegar a la raíz.  
 
ANCIANA- (Feliz.) ¡Alimpiada de todo pecado, seredes amada mizmo por el Ánjel de la 
Muerte, el cualo non poderá más t´acusar ant´el Siñor! (Acariciándola con dulzura.) 
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Estáiti aguadrando el Jadrín, el Pardés piedrido… Agora podedes descorer la curtina y 
entrar en el guerto.   
 
RAQUEL- ¿Crees que Dios me habrá perdonado? 
 
ANCIANA- ¡Pa mí que sí, ija! El Dió ti pedronará… (Pícara.) Es el su ofisio. 
 
RAQUEL- Vava, ¿para qué sirve la sabiduría? 
 
ANCIANA- (Se ríe pícara.) Ay, ija, la sabiduriya en realidá es de poca utilidá… Ma el 
conosimiento caldéam´el corasón las nochadas de invierno. 
 
RAQUEL- Tu corazón es grande y hermoso. 
 
ANCIANA- Un corasón grande tiene munchos rinconzicos vazíos… 
 
RAQUEL- ¿Voy a morir? 
 
ANCIANA- (Envolviéndola en una última caricia.) Tornar al Paraíso es triunfar sobre la 
Muerte. Dimudarás de morada. D´aquí endelante bivirás en otrunas Raqueles. Ellas ti 
darán la bida y la boz cada ves que ti recodren… El paíz de los sefaradim es la Memoria.  
 
RAQUEL- ¿Y tú? 
 
ANCIANA- So vieja, muy muncho vieja. Presto dispareseré… ¡Ma tú aínda eres jóvena, 
Raquel! En las tuyas manos entrego las miyas preziosas pertinensias. Cuídalas 
amorozamente… y dumpués entrégalas a las tuyas ijas. 
 
RAQUEL- (Con profunda tristeza.) Yo no tendré hijas…  
 
ANCIANA- Los munchos ijos que acareavas dintro de ti, sólo estavan aguadrando la tuya 
generozidá de madre pa nazer. La muestra estoria es uma ermosa conseja, fraguada de 
madres a ijas, ande cada una y una adjusta un muevo capítulo… D´aquí endelante tú doves 
escrivir el tuyo. 
 
RAQUEL- ¿Qué haré? 
 
ANCIANA- ¡Povoar espritualment´el mundo! ¿Tópasla encomendansa chiquitica?... Los 
ijos de la tuya erensia serán más reluzientes qu´estreyas d´el sielo, y más numerosos 
qu´arenas d´el deserto. ¡Troca la tuya tristura en contentura! As recodrado. Recodrar es yir 
p´atrás, conoser los secretos. Agora doves guadrar. Guadrar es caminar con los tus 
secretos p´adelante. Y encuanto yegu´el momento, aquesto qu´as oyído en secreto 
¡proclámalo sobre los tejados! 
 

(Mientras habla, la anciana va soplando las siete velas de la Menorá.) 
 
Cuando muncho escurece… es p´amaneser… 
 
(Todo queda a oscuras, excepto el gran tapiz, iluminado por una radiante luz 

púrpura, donde se alinean majestuosas las 22 letras.) 
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El mundo presite por mor d´el secreto… La realidá ocúltase tras las palavras… El 
misterio de todas las letras arespira de los vintidoz alientos continidos enbajo de la 
Gloria…   

RAQUEL- ¿Es cierto que la letra veintitrés se perdió al comienzo de los tiempos, y que 
cuando se encuentre volverá la felicidad? 

ANCIANA- Acaso tú podédesla topar. 

RAQUEL- ¿Yo?... 

ANCIANA- Es grande encomendanza, ija. Ma tú agora podedes acometer muy altas cosas. 

RAQUEL- ¿Cómo estás tan segura? 

ANCIANA- Una vieja be cosas en el rostro de la gente…  

RAQUEL- ¿Qué cosas? 

ANCIANA- Cada uno y uno yeva en el dibujo de la suya cara el contorno d´el su proprio 
paraíso. ¡Shhhh!... ¡Ten la boca conti!... Y escucha, ijica. Escucha fista qu´el silensio torne 
música. 

 (Señalando el tapiz.)  

 El tejido de l´universo es la urdimbre d´una tela. Aquesta tela es tejida de los 
mizmos filos que los muestros puerpos. Si uno s´aze muy muncho chico, podede penetrar 
por los entersticios al otruno lado.  

RAQUEL- ¿Cómo empequeñecerse?…  

ANCIANA- El beveraje pa enchiquezer pódese compozar de doz yerbas. La una es rala y 
tópas´en escuros rincones de la jara de los muestros corazones. Yámase Humildá. La 
otruna es muy muncho común y creze cuala yerbica en todos los campos… Yámase 
Muerte.  

 (Mientras habla, las letras del tapiz se mezclan en combinaciones y 
permutaciones, hasta que al fin refulgen como el fuego las letras que componen 
SEPHARAD.) 

 Melda las letras. Sinte la suya cantadera. El Siñor dibujólas, gravólas, combinólas, 
pesólas y permutólas. D´eyas crió todo cualo es y cualo será. Cada una y una de las letras 
tópase inchida d´universos… Cuando eyas ascenden, los unos lígasen con los otrunos y 
todo acópiasi… D´eyo resulta admiravle contentura y deleite. Agora conoseredes los 
maraviyozos secretos d´esta trama, de la cuala penden el curso d´el mundo y la suya 
prefesión…  

 (Las letras de SEPHARAD vuelven a combinarse y forman la palabra PARDES, 
el Paraíso. Suena esplendoroso el shofar.) 

RAQUEL- ¿Es el son del universo?  
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ANCIANA- Es la música de la tuya alma. (Contemplando la grandeza de las 
permutaciones.) Non apenas los ánjeles cantan, ma tamién las esferas, las bestias, la 
Mercabá, los arvolés d´el jardín d´el Edén y los sus perfumes… Todas las cozas atornan a 
la suya raís. ¡La Natura toda cant´ante la Gloria d´el Siñor! (Con dulzura a Raquel.) Los 
Ijos son Inmaduros. Tú voltátes alma vieja, dientro de ti saves el sinificado de l´Universo y 
la suya relasión divina. Non más precisas d´estas letras. Agora son imprimidas en la 
tuy´alma.  
 
 (La anciana tira del tapiz que, con estruendo atronador del shofar, cae como 
unas nuevas murallas de Jericó. Un relámpago de luz indescriptible ciega la escena. 
Cual puerta de luz, se abre para dar lugar a un hermoso huerto. La Menorá se ha 
transformado en Árbol Luminoso, que reina en mitad del Pardés. Todo se arrebata de 
Luz blanca cegadora, reflejada en infinitos espejos.) 
 

Adelantre, ija. Avoltáites al corasón de la tuya Caza, al corasón de ti mizma y d´el 
tu puevlo. Avoltáites al Pardés, al Guerto, al Jadrín. Es el tu Teshuba, la tuya tornada. 
Agora tal vez podedes topar responsa a todas las tuyas demandas.   

 
 (La Anciana se va despojando de sus oscuros andrajos.) 
 
 El Siñor queriya ver el Su Rostro y crió el mundo… y vido que era bueno… muy 
muncho bueno. 
 
 (Bajo los andrajos hay una hermosa mujer de Luz. La madre Negra da paso a la 
madre Blanca, que tiende los brazos a Raquel, como hizo la anciana al comienzo.) 
 
MADRE- Es Mo'ed, la cita, el tiempo señalado.  
 
RAQUEL- Me estabas aguardando… 
 
MADRE- Todos te aguardamos, excepto los falsos, los hipócritas, los arrogantes y los 
maledicentes. 
 
RAQUEL- ¿Para qué vivimos?  
 
MADRE- Para una eternidad henchida de luz y calor. 
 
RAQUEL- He atravesado los siete palacios… 
 
MADRE- Ante ti se abre la octava puerta.  
 
RAQUEL- ¿Dónde me conducirá? 
  
MADRE- Al otro lado de la Luz… El trabajo de los Hijos de la Luz es alumbrar el mundo.  
 
RAQUEL- ¿Sabré cómo hacerlo? 

MADRE- En la naturaleza de las cosas está escrito que sean descubiertas en el momento 
oportuno, por el alma adecuada. Las cosas reveladas nos pertenecen a nosotros y a 
nuestros hijos para siempre. (Acariciándola con su luz.) Nuestra Raquel, la hija estéril, 
alcanzó sus frutos.  
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RAQUEL- (Comprendiendo.) La Creación no sucedió hace tiempo… Continúa siempre. 
 
MADRE- ¡Lej lejá! ¡Shemá! Despierta… Y elige siempre la vida. ¡Haim! 
 
 (La Luz se hace cegadora, mientras llega como un suavísimo bálsamo la canción 
“Como la roza en la guerta”. La voz de la madre y de todas las madres e hijas de 
Sefarad va desgranando los salmos con el acróstico de Raquel, para acompañar su alma 
hacia la luz.)  
 
VOCES-  Resonó mi llamada en tus oídos… 
     Alégrese mi corazón y gócese mi gloria… 
     ¿Quién habitará en tu monte sagrado?… 
     Un huesped soy, como todos mis padres… 
     Envía tu luz y tu Verdad, ellas me guiarán… 
     Los que miran a ti serán alumbrados… 
 

(Van apareciendo una tras otra todas las mujeres que fue Raquel, entonando el 
Kadish, que comienza calladamente y va creciendo como una ola, llenando el espacio 
con sus ecos. Sobre los cantos y la luz, se escucha cálida la voz de la madre.)  
 
MADRE- Adió, Raquel. Duerme en paz hasta que venga el Consolador que pregone… Y 
esta visita, que tenga hermanos. 
 
 (La luz se hace cegadora, hasta que Raquel se introduce en ella y desaparece. La 
voz de la madre, de todas las madres, se desgrana dulce sobre nuestras cabezas.) 
 
VOZ MADRE- Y hubo luz… y alegría… y júblio y honor…  

  ¡Que así sea con nosotros! 
 
 (La luz va menguando hasta desaparecer, junto con los cantos. En el aire 
permanece un profundo aroma de esperanza.  
 

A los espectadores puede ofrecérseles a la salida una ramita de ruda o 
agasajarles con una bandeja repleta de dulces dulces y redondos, símbolo de la eterna 
recurrencia sueño-vigilia, vida-muerte...)  
 


